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Apertura de curso.— Acuerdos plausibles.
Celebróse el día l.®,con inusitada solemnidad,la 

apertura del curso académico de 1901 á 1902 en el 
Paraninfo de la Universidad, bajo la presidencia 
del seflor Ministro de Instrucción pública y  con 
asistencia de gran número de catedráticos y  docto­
res. Después de la acostombrada distrilnicióii de 
premios, leyó el sabio catedrático de la Facultad de 
Derecho, Sr. Santa María de Paredes, un notable 
discurso, en que trató del concepto de la sociedad.
( inieues conozcan las obras anteriores del Sr. Santa, 
María, saben que así en sus trabajos fundamenta­
les y  extensos como en sus memorias académicas, 
lia mostrado siempre una cultura especial, una 
competencia y  uu sentido elevado é imparoial, que 
no luiliíau 611 esta ocasión de quedar desmentidos, 

como no han quedado.
A  seguida, y  según en números anteriores anun­

ciamos, leyó el seCor Ministro un discurso, en el 
que mostró la preocupación y buen deseo que en su 
gestión pone, y  defendió con ardor las reformas 
liasta ahora por él planteadas. Los puntos tratados 
en su discurso por el Sr. Conde de Komanones, no 
8011 para juzgados y  criticados á la ligera; quizás 
con mayor espacio, y  en lo que se reñere á la ense­
ñanza médica, lo hagamos; entretanto, nuestra en­
horabuena al Ministro que tan laudable costumbre 
establece en los actos universitarios.

El miércoles último se reunió la JunUi provin­
cia de Sanidad, bajo la presidencia del gobernador, 
quien encareció la necesidad de dar cumplimiento 
á las circulares de la Dirección general de Sanidad 
locante á la declaración por los médicos de los en­
fermos infecciosos que asistan, sin lo cual nada po­
drá hacerse para evitar el desarrollo de tales enfer­
medades que do vez en cuando se ceban dolorosa­
mente en los vecinos de esta corte.

A  propuesta del Sr. García Izcara, ilustrado 
ledrático de la Escuela de Veterinaria, se acordó 
recordar á lós Ayuntamientos de esta provincia la 
obligación que tienen do adquirir con urgencia el 
instrumental necesario para el reconocimiento de 
carnes muertas ahora que se acerca la época de 
matanza de cerdo. Igualmente propuso que el go­
bernador y  el alcalde impidan la introducción en 
Madrid de carnes muertas procedentes de pueblos 
cuyos mataderos carezcan del instrumental necesa­

rio para reconocerlas.
Ambos acuerdos merecen nuestros aplausos 

como tales acuerdos, por más que nos permitamos 
dudar que tengan el debido cumplimiento. Y asi 
andamos siempre doliéndonos de nuestros males sin 
ponerles jamás correctivo sino con la pluma ó la 
palabra...

Dscio GARLAN.

Madrid, 6 de Octumbre de 1901

REVISTA DE VACUNOLOGIA

InmunidRa vicemioa y  su transmiaidn intra-utemia.— Mortalidad 
por viruela eu Bilbao y  medios de oombatirla.— L a  vanoliiaeión 
y  sus peligros.— Método preferible para la  preparación y uso de 

la  vaouna.

A  consecuencia de una epidemia de viruelas des­
arrollada en Agosto de 1899 en la Maternidad de Lyón, 
tuvo que vacunar el Sr. Piéry, durante un mes, á todas 
las embarazadas que ingresaban en la misma y  á los 
niños recién nacidos. Los resultados por dicho señor 
obtenidos pueden contribuir á dilucidar el estudio, aun 
incompleto en la actualidad, de la inmunidad vaccínica y  
de su transmisión infra-iderina.

La estadística del Sr. Piéry recae sobre 59 casos de 
vacunación practicada concurrentemente en la madre 
y en su liijo recién nacido. La vacunación se practicó
una vez en la madre y  por lo general dos veces en el

niño.
Algunas madres y  algunos niños presentaron pús­

tulas de lo que ha dado en llamarse falsa vacuna; pero , 
teniendo en cuenta la opinión del Sr. Hervieux de que 
la falsa vacuna no es sino vacuna verdadera incompleta' 
mente desarrollada, el Sr. Piéry hace figurar estos casos 
en la categoría de vacunaciones con resultado positivo.

E l estudio de esta estadistica suministra datos: pri­
mero sobre la existencia de la inmunidad vaccínica en 
el recién nacido; segundo, sobre el origen de esta in­
munidad en la transmisión intra-utenna de la inmuni­
dad de la madre vacunada al niño; tercero, sobre la 
Darte que tiene la anügiiedad de la inmunización de la 
madre en la transmisión intra-uterina de esta inmu­

nidad.
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A ) . Ininmiidad vacdmca del recién nacido.— De 59 re­
cién nacidos vacunados, S6 resultaron inmimes y 28 
no, De'aquí resulta qué la inmunidad vaccínica del re­
cién nacido, sea cual fuere su origen, es un hecho rela­
tivamente frecuente, puesto que se ha observado en la 

proporción del 61 por 100.
B ) . Transmisión intra-uterina de la im iu n i 'M  vaccíiu- 

c a . - L a  causa de la inmunidad vaccínica del recién na­
cido reside esencialmente en la transmisión intra-uteri- 
na de la inmunidad vaccínica de la madre. En efecto, 
esta inmunidad es más frecuente en los recién nacidos 

cuya madre es inmune.
De las 36 madres cuyos niños estaban inmunes, 3- 

se mostraron refractarias á La vacunación. Sólo cuatro 
niños cuyas madres fuéron vacunadas con éxito des­
pués del parto, es decir, que se hallaban en estado de 
receptividad en el momento del parto, presentaron la 

inmunidad vaccínica.
Los Sres. Béclére, Chambón, Ménard y  Coulon, que 

han vacunado 65 madres y  65 recién nacidos, han apre­
ciado que la inmunidad vaccínica se observa exclusiva­

mente en los recién nacidos de madres inmunes.
Si la transmisión intra uterina de la  inmunidad^ de 

la  madre aparece como causa déla  inmunidad del niño, 
no es menos cierto que no todas las madres inmunes 
transmiten esa inmunidad á sus hijos. Así, de 49 ma­
dres inmunes, sólo 32 transmiten la inmunidad á sus 

hijos.
E l Sr. Burkard revacunó ocho mujeres y  vacuno 

sus ocho hijos, y  observó que sólo seis de éstos fueron 
refractarios á la vacunación. E l Sr. Behem, de 23 em­
barazadas vacunadas, sólo en ocho hijos apreció la 
transmisión intra-uterina de la inmunidad. E l Sr. Max 
W'olf (de Berlín) vacunó entre el 66.o y el TS.» día 17 
embarazadas y no encontró ningún recién nacido re­
fractario á la vacunación. De 70t) ovejas variolizadas 
por los Sres. Rickett y RnlofE, en ninguno de sus hijos 
prendió la viruela. En cambio, en otros 36, procedentes 
de ovejas no variolizadas, en todos prendió.

E l Sr. Am et vacunó una mujer en el sexto mes del 
embarazo y  el niño fué vacunado con éxito al sexto 
mes. Por el contrario, otro hijo que nació cuatro años 
después fué inoculado á los dos, á los siete y  á los once 

meses, siempre sin resultado.
Los Sres. Béclére, Chambón, Ménard y  Coulon 

creen haber hallado la  razón de la inconstancia de la 
transmisión intra uterina de la inmunidad vaccínica. 
En efecto, estos autores han revelado la existencia de 
la propiedad anti-virulenta de la sangre de ciertos su. 
jetos inmunizados respecto de la vacuna. La vacuna de 
ternera, mezclada intimamente con la sangre de estos 
sujetos, pierde sus propiedades virulentas.

Dichos profesores han observado que la transmisión 
intra-uterina de la inmunidad vacciniea se observa ex. 
elusivamente entre las mujeres cuya sangre, anti-viru. 
lenta respecto de la vacuna, ha transmitido á través de 
la  placenta sus propiedades anti-virulentas á la  sangre 

del feto.
E l paso de la substancia anti-v'rnlenta de la sangre 

materna á la sangre fetal á través de la placenta es.

pues, la condición necesaria de la inmunidad congénita, 
C). Parte que tiene la antigüedad de la inmunidad ma­

terna en su transmisión intra-uterina.— La transmisión 
intra uterina de la inmunidad vaecinica sê  observa en 
las madres, lo mis no entre las que han sido vacunadas 
durante la primera infancia que entre las que lo han 
sido en el curso de su embarazo. Sin embargo, parece 
que esta transmisión se verifica más frecuentemente en 
el primer caso. En efecto, el Sr. Piéry vacunó con éxito 
cinco mujeres eu la última quincena del embarazo, y 
de los cinco hijos sólo uno estaba inmune, esto es, el 
20 por 100; mientras que 44 embarazadas vacunadas en 
su infancia, 31 dieron á luz hijos inmunes, es decir, el 
70 por 100.

De todo esto deduce el Sr. Piéry las siguientes con­
clusiones:

1. ft Existe frecuentemente la inmunidad vaccínica 
en el recién nacido (el 61 por 100 según el autor).

2. a La inmunidad vaccínica se observa casi exclu­
sivamente en los recién nacidos cuya madre la posee.

3. »  La  inmunidad vaccínica del niño es debida 4 la 
transmisión intra-uterina de la inmunidad de la madre.

4. a La  transmisión intra-uterina de la  inmunidad 
vaccínica es más frecuente cuando es de fecha antigua 
(primera infancia) que si es de adquisición reciente (úl­
tima quincena del embarazo). En el primer caso la 
proporción es del 70 por 100, y  en el segundo solamen­

te del 20 por 100.

En la Academia de Cienáas Médicas de Bilbao, ocu­
pándose el Sr. Uruñuela en la «Mortalidad por viruela 
en dicha ciudad y  medios de combatirla»:

adujo estadísticas de mortalidad por viruela de diver­
sas naciones, de las que resulta que España es do todos los 
países de Europa la nación más castigada por la viruela; exa­
minó la mortalidad por la misma en las diferentes provin­
cias de Esjiafia, entre las que aparece Vizcaya con un prome­
dio de mortalidad de 38,19 por 1.000, ocupando el décimo 
lugar. Bu Bilbao, dijo, la viruela es endémica y  cada cuatro 
ó cinco años se desarrolla en forma epidémica, con un pro­
medio'aproximado de 1.400 fallecidos cada diez años, siendo 
la enfermedad iiifecto-contagiosa que más defunciones pea- 
siona.

Ocupándose eu el servicio de vacunación indicó las defi­
ciencias del mismo imputables á las autoridades, empezando
por los Gobiernos, principales culpables, á los que cusntos
calificativos seles apliquen por esta criminal indolencia pe­
carán de suaves por duros y enérgicos que parezcan, nada 
más qne teniendo en cuenta que con la implantación de la 
vacunación y revacunación obligatorias ahorrarían á España 
más (le diez mil victimas anuales, fatalmente inmoladas á la 
incuria y al abandono más vergonzoso. Añade que, autiquo 
le es doloroso, no tiene más remedio que hacer patente el 
abandono un que tienen este servicio las Diputaciones de 
nuestra provincia, que nunca se lian ocupado do él para 
nada, no haciéndose sin duda cargo (le la extraordinaria im­
portancia de un servicio do higiene pública tan valioso como 
éste. Dice que, sin dejar de reconocerlo bueno que en mate­
ria sanitaria municipal se ha hecho estos últimos años y 
particularmente en la profilaxis do la viruela, también á ios 
Ayuntamientos do Bilbao tienen que alcanzarles las censu­
ras, porque debido á la carencia de energía, mala organiza­
ción y mal entendidas economías, no se presta el servicio de
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vacunación con el orden y proveclio con que debiera hacer­
se, ni se desenvuelven las iniciativas de su personal con el 
desembarazo y desenvoltura necesarios para que de modo 
incesante se mejore el servicio al unísono de los progresos 
de la Ciencia en este ramo, cosa que en sn concepto no se 
logrará mientras no se llegue á conseguir la implantación en 
dicha Villa de un Instituto de Higiene que abarque todo lo 
concerniente ó este importantísimo asunto, con personal 
idóneo y premiando su labor para estimularlo al trabajo, do­
tado de bueno y abundante material y con amplia autonomía 
y poderes necesarios para emprender fructíferas campañas 
sanitarias.

Enumera después los servicios prestados ]>or el Instituto 
de Vacunación en los quince años que tiene de existencia, 
citando cifras del número de vacunaciones y revacunaciones 
practicadas y da á conocer las mejoras en él introducidas  ̂
exponiendo las que están en proyecto para lo porvenir, to­
mando como modelo al Real é Imperial Instituto de Vacu­
nación animal de Viena, cuya instalación en la última Ex­
posición Universal de París ba llamado con justicia la aten, 
ción, proponiéndose en adelante emplear para la desinfec­
ción del campo vaccínico de las terneras la solución del lisol 
al 1 por 100 y  su protección por medio de la tegmina, cuya 
composición detalla y que dice forma un excelente tafetán 
protector que conserva la región vacunada perfectamente 
limpia y aséptica

A continuación expone varios datos estadísticos de va­
cunaciones rclntivosá la localidad, citando las practicadas nse- 
tódicamente cada cuatro años en la Casa de Misericordia y á 
su ingreso en el Asilo ó todos, que ha dado por resultado el 
que en un período de diez y siete años que vienen empleán­
dose LO se haya dado un solo caso ni de variolokle en una 
población cercana á las seiscientas almas y en constante re­
novación, resultado conseguido igualmente en el Asilo de 
Huérfanos y en cuantos centros se ha procedido de la mis 
ma manera, incluso en la población infantil que asiste á las 
escuelas municijiales, entre la que liasta ahora no lia habido 
en la actual epidemia más que cuatro atacados de ligerísima 
varioloide, y los cuatro curados, y eso que se acerca su nú. 
mero al do C.OOO niños, datos que prueban, no sólo los beiie- 
ñeios de la vacunación y revacunación reconocidos en todo 
el mundo civilizado, y que no se discuten ya en ninguna 
parte, sino también la buena calidad de la vacuna empleada 
en el Instituto de Vacunación de Bilbao.

Se extiende después en consideraciones sobre los diver­
sos modos de obtener la linfa vacuna animal—inoculación 
del cowpox espontáneo ó conservado, reíro vacuttanón ó ino­
culación á las terneras de la vacuna humanizada, y vaiiolo- 
vacxtnación ó inoculación á las terneras del virus varioloso, — 
y con este motivo examina las diversas opiniones sobre la 
identidad ó dualidad de los virus varioloso y vacuno, sus 
tentadas, la primera, principalmente en Alemania y la se' 
gunda en Francia, citando diversos experimentos hechos 
sobre este particular por la Comisión Lyonesa, Instituto de 
Hamburgo y otras, y las opiniones de vacunólogos tan emi­
nentes como Chaiiiboii, Mónard, Hervieux, Layet y otros, 
haciendo una eicursión por el campo do la microbiología de 
los dos virus, pasando después á ocuparse en los diversos 
medios do preparar las conservas vacuníferas y de las com- 
plicacioDes y peligros do la vacunación y su tratamiento cu­
rativo y profiláctico, rebatiendo el temor, por algunos sus­
tentado, de la posible trausmisiónde latuberculosis poria va­
cunación directadelaternera, ilusorio peligro que sedesvane- 
CQ con pruebas y heclios positivos y evidentes que cita, aña­
diendo que ai se demosliara su más remota posibilidad, él se­
ría el primero en no vacunar jamásiiirect uniente déla ternera.

Habla después de la aeriterapia en la viruela, exponien­
do los experimentos de Landmann en este sentido y las ino­
culaciones de suero procedentes de animales vacunados, sa 
orificados el sexto día, que es cuando la inmunidad parece 
sor definitiva, ó invita á la Academia á ejecutar experimen­
tos prácticos respecto de este particular y  sobre la identidad 
ó dualidad de los virus varioloso y vacuno, poniendo para 
ello á disposición de los señores académicos el Instituto de 
Vacunación que dirige.

En !a misma Academia (aunque en otra sesión) el señor 
Izaguirre dijo que, encargado de la visita de inspección de 
las inoculaciones de pago del Instituto de acuñación de B il­
bao, había observado que el año 1808-97 haiiían prendido las 
vacunaciones en el 98,38 por 100, el año 1807-98 ascendieron 
los éxitos á 90'3á por 100 y el año 1808-99 llegaron los re­
sultados positivos á 99,14 por 100, y sumados los del trienio 
dan el 98,88 por 100 de prendidos, cifra que, aunque muy 
bien puede ser superada, alcanzan muy pocas estadísticas, á 
pesar de ser doctrina corrieote en vacunología que la inmu­
nidad natural, eso que Surmont ha llamado, con feliz expre­
sión, la ineptitud originaria de un individuo á coatraer la 
vacuna, es inferior al 1 por 100, siendo mayor la sensibilidad 
del hombre para la vacuna que para la viruela, ála que son 
refractarios un 2 por 100,según d'Espine. Esto en cuanto álae
vacunaciones, porque las revacunaciones dan en estos mia­
mos tres años, despreciando fracciones, el 84, el 77 y el 70 
por too, y en conjunto el 83 por 100 de prendidos. Esta esta 
dística no es menester alabarla, ella sola se alaba y pruelsa 
al mismo tiempo la primera parte de lo que yo me proponía 
demostrar, esto es, que las vacunaciones prenden y en pro­
porción no despreciable, lo cual tiene necesariamente que 
suceder cuando la vacunación so hace en buenas condi­
ciones.

En cuanto á esas vacunas que despreciativainer.te lia. 
man falsas algunos, hay que tener en cuenta que se re­
gistran entre los resultados positivos en todas partes, porque 
si bien es verdad que no son idénticas á las regulares, no 
depende esta falta de identidad de la bondad de la semilla 
empleada, sino de la naturaleza del terreno en que se hace 
la siembra, porque no dice relación á la vacuna sino al grado 
variable de receptividad individual, tratándose en realidad 
de'vacunas verdaderas modificadas en su aspecto. Lo impor­
tante en liigiene pública es que confieran inmunidad, y, se­
gún el dictamen ile la Academia de París, hay que conceder 
en caso do duda valor iniunaizante ú toda erupción achaca- 
ble á la vacuna.

Importa poco á este efecto que la pústula sea grande ó 
pequeña, que vaya acompañada de uii infarto más ó menos 
considerable, que el edema sea mayor ó menor, que la zona 
linfógena ocupe esta ó la otra extensión, que la evolución sea 
más rápida ó más lenta, que el prurito sea más ó menos 
acentuado, que el botón sea umbilicado ó acuminado, qne la 
erupción local deje ó no deje vestigios, que la reacción gene 
ral tenga una intensidad A ó B, si el hecho real y positivo es 
qne le defiende á uno de la viruela, y como está probada 
esta protección, de aquí nace la legitimidad de esa vacmni 
que se llama vacunoide, caednoide, vaccinella, todo menos va­
cuna/afea, porque ese concepto de falsedad ha desaparecido 
do la vacunología y no es propio continuar empleando un 
adjetivo equivoco, mejor dicho, un calificativo que no califi­
ca más que una idea falsa mandada retirar. Todos estos ca­
racteres diferenciales son, si se me permito la expresión, 
epifenómenos locales dependientes no do la vacuna, sino del 
vacunado. Esta idea, que no os nueva, puesto que ya so lu 
liabía ocurrido á Trousseaii hace 40 años, ha sido posterior­
mente confirmada por Hervieux, que lo ha demostrado va-
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liéndose ele un medio seacillisiino de que hablaré en seguida.
Él mismo Layet, que la admitía al publicar su éseelente obra, 
ya decía que era indicio de la resistencia quo opone el orga­
nismo á servir de medio de cultivo al virus, pero que era 
transmisible y podía nacer de ella la verdadera vacuna, 
aunque, dicho sea en honor de la verdad, le inspiraba poca 
confianza la inmunidad que producía, porque recomendaba 
repetir la operación. También hau dudado de la eficacia de 
estas vacunas Monteils, Moinac y el Dr. Apraiz; nada nos 
han dicho do ella Vaiilard y  Serra Benuasar, pero los publi­
cistas que más se han ocupado de estos estudios, como Bet- 
tliier, Guinon, Hublé, Lop, Antony, Surmout, Delobel y Co- 
zette, Uruñuela, etc., creen en la inmunidad conferida por las 
vacunoides.

Según que la caducidad de la inmunidad sea menor ó ma­
yor, se observan tres tipos distintos; l.o pápula rosada des­
provista de areola; 2.» pápula mayor y no puntiaguda coro­
nada de una vcsiculita en su vértice; y 3.° vesícula y areo­
la más pronunciadas, mayor costra y cicatriz que tarda algún 
tiempo on desaparecer. A' conste que no alego en favor de la 
inmunidad la impropiamente llamada vacuna latente, la va­
cuna sin erupción, ni las hechas abortar por medio de agen­
tes químicos, ni las inserciones de la vacuna en la córnea, 
on la tráquea, on el tejido celular, en las vías linfáticas y 
Biinguíiieas, ni por inyecciones de suero, que son inmuniza- 
duras sin lesión epidérmica.

La vacciuoide se presenta siempre en sujetos inmuniza­
dos, bien por vacuna, bien por viruela, bien porque gozan de 
inmunidad natural; ¿no le dice algo ai Sr Lorofio la circiins. 
tanda de presentarse siempre estas vacunas atípicas en las 
revacunaci-3nea ó que nunca sean fenómenos de vacunación? 
Pues ahí tiene bien á las claras la influencia qué en su des­
arrollo ejercen las condiciones del terreno

Y  para cumplir ni Sr. Lorofio la promesa que de ser bre­
ve le he hecho af comenzar, voy á concluir señalando los dos 
medios que existen de probar que confieren inmunidad estos 
botones para un ataque ulterior de viruela, y que deben de 
gozar, por tauto, de ]ierfecta legitimidad.

El primero es el experimento de Bryce. que consiste en 
lu siguiente: so practican en un individuo el número de 
punciones ó osearifieacionee que se deseau, y  si se duda de 
la eficacia de la vacuiiacióii practicada, so vuelven á hacer, á 
los 10 ó 12 días, otras tantas iiroculaciones que llagan pen- 
íleiHt con las primeras. Se ve siempre que por poco ilesarroUo 
que hayan adquirido las primeras inoculaciones, nunca es 
tan jiequeño que no se note la reacción local, al paso que las 
segundas han fracasado por completo y sólo ha quedado en 
el punto do inoculación de estas óltimas el traumatismo que 
ha producido el acto quirúrgico, y esta esterilidad im de­
muestra otra cosa <jue la desaparición de la receptividad 
para la vacuna, como consecuencia de la primera inocula­
ción.

La se.giinda prueba de que las vacunoides determinan 
una infección de carácter preservador, es el experimento 
que ha-popularizado Hervieux y  cuyo nombre lleva. De una 
pústula rudimentaria, ó de una simple pápula que no haya 
llegado al período pustuloso y cuyo poder preservador ofrez­
ca dudas, se inocula un niño dotado de receptividad absolu­
ta y so ve (lue en este niño ha sido fructífero el trasplante. 
Este experimento he tenido ocasión do practicarlo dos veces 
en el In.stitiito de Vacunación de Bilbao, y en uno produjo 
dos pústulas vacunas regulares perfectamente caracterizarlas 
y en ütio fracasó; pen> pat a probar lo que yo estoy defeii. 
dieudo, Itasiacon un solo resultado alinnativo que no puede 
ser desmentido por un ciento de inrjculaciones fracasadas, y 
si no hemr ŝ repetido el experimento ha sido debido á que

considerábamos que una prueba afirmativa era suficiente 
pata sancionar lo que hoy es doctrina corriente entre los 
tratadistas, y á que, sintiendo como sentimos muy pocas 
simpatías por la vacunación jenneriana, podría decírsenos 
que era un atrevimiento experimental. Kesulta, pues, de los 
hechos precedentes, que la evolución normal de las manifes­
taciones cutáneas no es necesaria á la Inmunización, que es 
la segunda afirmación por mí sentada y que me proponía 
demostrar.

lín  el Instituto de Alfonso X I I I  lia tiempo que se 
qraplea el lisol para desinfectar el terreno en que se ha 
de sembrar la vacuna, asi como el campo ya cultivado 
á las cuarenta y  ocho horas de la siembra y  una vez 
desprendida con jabón la tegmina. Tanto ésta como 
aquél vienen prestándonos grandes servicios en el cul­
tivo de la vacuna, que de esta suerte se conserva en 
toda su actividad y  sin gérmenes extraños á través de 
numerosas generaciones.

’ Ilespecto á las llamadas pústulas falsas de vacuna, 
estamos completamente de acuerdo con lo expuesto 
por el Sr. Izaguirre y por el Sr. Piéry en su ai'tículo, y  
en ambos pueden aprender mucho cuantos se ocupan 
en vacimología, pues antes de liablar de la bondad ó in­
utilidad de una vacuna hay que estudiar mucho y 
practicar en gran escala.

En comunicación leída en la Academia de Medici­
na de París por el Sr. Hervieux insiste este profesor 
una vez más en los peligros de la  variolización, fuente 
permanente de peligros pai'a el inoculado, para ios ve 
cinos y  para toda la población.

Inútil creemos extendernos sobre cada uno de estos 
puntos. Teniendo por consecuencia la variolización la 
persistencia de las endemias y  epidemias variólicas, la 
agravación de la mortalidad, la despoblación, y  siendo 
un peligro constante para las relaciones comerciales, la 
Academia adoptó por unanimidad el acuerdo de pedir 
al Gobierno su prohibición.

La  Higiene Moderna publicó hace algunos números 
un articulo con el epígrafe de Método preferible para la 
preparación y vso de la vacuna, del que vamos á copiar 
algunos párrafos,

Be cree iioi- la mayoría de las personas, que en la prima­
vera está el organismo en las mejores condiciones para so­
meterse á la vacunación y á la revacunación. Las estadísti' 
cas de los Institutos y centros eii que se cultiva y expende 
vacuna, comprueban que está generalizada esa creencia, por­
que salvo el caso de que on otra estación del alio so hubiera • 
presentado una epidemia de viruela (lo que determina gran 
aumento en la demanda del recurso preservativo), en circuns­
tancias normales los meses de Abril, Mayo y Junio son los 
que arrojan más alta cifra de individuos inoculados.

En el primer tercio del siglo x ix  gozó de gran crédito el 
sistema llamado de ói'Cfcro á &rrtX(). Es un hecho demostrado 
por la experienria, que la vacuna conserva durante runcho 
tiempo su eficacia, en lo que tocuá la facilidiid do transmitir­
se álos individuos dula especie Iminana, si déla vacase lle­
va al hoiBsbre, os decir, si so la humaniza, y que, en cambio, 
vacuna que so hace pasar de tecnora á lomera, sin que on la 
cadena de limiBinisíón sea el orguuisnio humano uno do los 
ofllabonee, arraiga, prospera fácilmente en la vaca, pero no
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cu el hombre. Este hecho fué la base del üistema de brazo A 
br.azo, que estuvo en boga durante muchos años. Pero la ob­
servación, guía de lamedicínu, demostró que, inoculando la 
linfa vacuna de uno á otro individuo, no se transmitía sólo 
ol elemento preservativo de la viruela que aquélla contiene, 
sino que A la vez era posible, y nun fácil y corriente, traus- 
niilir también enfermedades. Ya  el vulgo repugnaba el pro­
cedimiento, considerándolo peligroso por creer que el sujeto 
inoculado se exponía á que entrasen en su cuerpo los malos 
honores del que proporcionaba la linfa, intuición que alcan­
zó simción cientiflea, desprestigiando el método, que fué jus­
tamente desechado.

Se pensó entonces que se evitaban los riesgos tomando 
la linfa vacuna directamente de la ternera, humanizándola 
sólo de vez en cuando, para conservarla eficaz-y activa (eli 
giendo al efecto sujetos, generalmente niños, que por su per­
fecta salud no inspiraran temores de ningún género), y se naó 
la linfa tomada de las pústulas de la vaca, ya Inmediatamen­
te para inocular al hombre, ya mediatamente, conservándola 
por diferentes medios y de preferencia en tubos de vidrio 
Vtien cerrados- Pe una parte Jas falsificaciones imlustrialce.
V <le otra el resultado negativo que las más de las veces se 
obtenía del líquido encerrado en loa tubos, llevó á doctos y 
profanos á proclamar la inoculación directa de la ternera, 
como la última palabra déla ciencia, y consta! motivo se mul­
tiplicaron los Institutos y Centros de vacunación, adonde 
acudía el público á procurarse el preservativo en su propia 

fuente.
Mucha satisfacción producía A todos observar los resul­

tados del nuevo prosediroiento. I.as enormes pústulas que se 
asentaban sobro bases inííamadas, la reacción general del 
organismo, la fiebre alta que invadía al vacunado, se 
consideraban como las mejores garantías de pteservaciÓD 
por loa profanos, y, pava decir toda la verdad, aun por loa 
propios médicos, que proclamaban la valía de la linfa, hacien­
do notar lo prodigioso de los efectos, tanto más elogiables 
cuanto que las incisiones practicadas eran cada vez más pe­
queñas y Buperfleialoa, pues acertadamente se habúiprescin. 
dido. por inútiles y crueles, de las punciones profundas que 
practicaban los antiguos. Pero este aspecto del asunto, aun 
considerado ventajoso desde el punto de vista preservativo 
de la viruela, no dejaba do preocupar A legos y á peritos. 
Para los primeros, la vacunación de sus hijos representaba 
exponerlos á molestias do relativa importancia, mal menor 
sin duda comparado con la viruela, pero seguro é inevitable. 
Eu los segundos, á medida que los estudios bacteriológicos 
progresaban, surgían dudas respecto á la causa de la infla­
mación que acompañaba á las manifestaciones locales, sospe­
chando que ni se debían á la acción del virus vacuno ni sii 
grado estaba en razón directa de su eficacia. No es este lugai' 
apropiado para consignar los trabajo.s y  experimentos que 
se efectuaron; baste decir que se adquirió la certeza de que 
esas manifestaciones locales exageradas se debían á que, 
juntamente con el virus vacuno, se innemiaban microbios 
productores de aquellos grandes trastornos, y que era indis­
pensable, por tanto, aislar el desconocido germen do la va­
cuna de tan perjudiciales compañeros, racientes investiga­
ciones demostraron más tarde la po.sibili<lad de rosi>lver tan 
importante problema, pues existía una substancia, la glice- 
riiia neutra, que, dolnlilada ou el grado necesario por la adi­
ción de agua esterilizada, mataba, ó mejor diclio, no permi­
tía vivir los gérmenes cuya desaparición se apotedn, siendo, 
eii cambio, iiiuEensiva para el principio ncrivo de la vacuna. 
Demostróse ú la vez que este principio so encuentra en ma­
yores proporciones en la costra que en la linfa ile la pústula 
vacuna, y coinprnl>ado el liecho hastn la saciedad, se insti­

tuyó el procedimiento que boy aceptan todos loa Centros.é 
Institutos vacqnógenca del extranjero y algunos de España, 
verificándose la vacunación por medio de la .pulpa, vacima 
_qlicerinada, que se prepara con los mayores cuidados de 
asepsia, ó sea de limpieza, de alejamiento de todo germen 
extraño. Como consecuencia lógica, las pústulas do vacuna 
han perdido el aspecto terrorífico, desapareciendo también 
las complicaciones á que, con triste frecuencia, daban lugar 
los fenómenos inflamatorios.

Algunas ligerisinias observaciones sobre el anterior 
articulo.

En primer lugar, siendo certísimo lo de la preocu­
pación vulgar, y  desgraciadamente también muy exten­
dida entrólos médicos, de dar la preferencia á la vacu­
na de primavera y con especialidad á la vacuna de 
Mayo, conviene extender entre la clientela la idea exac­
ta de que la vacuna es igual en todos los meseg del año 
y que durante todos ellos puede y  debe vacunarse.

Después conviene hacer constar que la vacuna hu­
manizada, extraída por personas inteligentes, os tan 
buena como la animal que lo sea. En su consecuencia, 
cuando no baya otra no hay que desecharla, sino ex­
traerla é inocularla manos peritas.

En cuanto á que la vacuna conservada, ó las con­
servas de vacuna, sean preferibles á la vacuna vica por 
las razones que indica el anónimo articulista, habría 
mucho que hablar. Si con la vacuna viva se transmiten 
otros gérmenes, claro es que éstos podrán ocasionar ac­
cidentes: pero si sólo se transmite vacuna, no los piodiv 
eirá. Nuestro pueblo y  nuestros médicos— con escasísi­
mas excepciones— prefieren todavía, y  es de esperar 
que esa preferencia dure aun mucho, la vacuna viva á 
las conservas de vacuna, que sólo emplean cuando no 
rmeden recurrir á aquélla.

R a m ó x  SERIí ET.

Sección práctica.
n e u m o c o c c i a

Eutre laá enfermedades más mortíferas de Madrid puede 
incluirse la de que me voy A ocupar eii estas breves líneas, 
pues hace numerosaa víctima?, eligiendo los sujetos de edad 
avanzada, valetudinarios, dispéiisicoa y con cansancio orgá-

níco. ,
Heci-*nteu»ente un hijo modelo perdió su madre arreba­

tada por esta terrible dolencia, pues á pesar de los más es­
merados cuidados prestados por la medicina y bien secunda­
dos por la familia, sufrió la mala suerte do tantos y tantos
infelices, que á nuestro lado vemos caer segado» por la gua­
daña de la implacable parca.

Esta muerte me ha hecho rofiexionar houdamente acerca 
de las causas y diagnóstico, como también del tratamiento 
seguido ú omisiones si las hubiese habido. De tmio esto ha 
resultado la necesidad de escribir esto artículo, que si la 
bondad mi„c.i desmentida del ilustrado Direch.r de nuestm 
reputado periódico El SiOI-o MÉinco lo consiente, deseo se
inserte en pus colmnmus. _

Vdemá? <lo esto, lenguas desocupadas y tan ignorantes 
como dispuestas á criticar, han proferido palabras calumnio­
sas pava mi, acerca de si no puse á tiempo revulsivos > no 
san-ré á la enferma; y como mis procederes terapéuticos 

- fueron aproliados en consulta celebrada con olrns-fncultati-
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vos, deseo aun poner mis claro que á los setenta y cuatro 
años era de temer un mal resultado en cualquier dolencia 
algo importante que se presentase, y  con las condiciones do 
ser nefrítica y no tener íntegro el órgano central de la circu­
lación.

Al desarrollar el estudio que me propongo en este escri­
to, no dejaré un momeñto de la mano lo que se sabe acerca 
de la bacteriología en nuestros días, que tanto realce y  em­
puje potente le ban impreso hombres eminentes coñbcidoa 
en todo el orbe, como Pasteur, Koch, Eberth; Oajal, Men­
doza, etc.; pues sin la antorcha que ilumine, como es necesa­
rio en asuntos obscuros de la medicina, se dan tropiezos te­
rribles á la cabecera de los pacieutes. Ya se notarán las di­
ferentes aspiraciones de la terapéutica que se vislumbra y 
que ataca las causas, con la que se pone en práctica á diario, 
que sólo es paliativa y se ocnpa de los síntoma.s.

Por lo que diga, y mucbo que calle, pero que tal vez adi­
vinen muclios ilustrados clínicos, se me dará la razón al ex­
presarme como lo hago.

Antes de continuar las reflexiones que me propongo ha­
cer con motivo del caso clínico que me ha sugerido la idea 
de escribir esto, voy rápidamente á decir cuatro palabras 
sobre él.

Hace pocos días reclamó mi asistencia una señora ancia­
na y con frecuentes trastornos que indicaban no estar ínte­
gros su.s filtros renales, pues con frecuencia padecía cefalal­
gias intensas, acompañadas de anore.via, conatos de vómito, 
mareos y disminución en la cantidad de orina emitida, que 
yo califiqué de ataques de uremia. El color de su piel era 
siempre pálido, y con intervalos de pocos días se notaban 
edemas en los párpados y mejillas, que si bien pasarían inad­
vertidos para ella y los deudos, no lo pasaban para mí.

En tales circunstancias, salió á veranear á sitios más hos­
pitalarios que es el Madrid de Julio, como Avila, Valiadolid 
y Burgos, y en una do estas poblaciones se sintió enferma é 
hizo cama un par de días, hasta que, como era por demás 
animosa, logró de los que la acompañaban la volviesen á la 
Corte. Se me explicó que el comienzo de su mal fué un esca­
lofrío grande y acompañado de fiebre y dolor intenáo que no 
la dejaba sosegar un momsnto, situado en la región mamaria 
izquierda; además, yo, con detenido reconocimiento practi­
cado en la primer visita, pude recoger los datos para diag­
nosticar con toda certeza pleuresía aguda y focos congestivos 
por lo menos en el pulmón del mismo lado; los decúbitos 
eran difíciles, siendo casi el preferido e! dorsal; la toa era 
poca y  aumentaba el dolor, sin presentar expectoración; el 
termómetro subió á 390; tenía también anorexia, lengua sa­
burrosa, astricción de vientre, sed y la-s orinas escasas de 
color encendido, tirando á obscuro. •

Pronostiqué mal resultado desde el primer momento, y se 
lo hice presente á algunos deudos y amigos, y ia terminación 
funesta confirmó mis temores, pues no se hizo esperar ésta 
machos días, lío sólo era temible la lesión iuflamatoria de la 
pleura y el derrame consecutivo, que era la obligada conse­
cuencia, sino que el pericardio también fué lesionado, impi­
diendo el sístole cardíaco. Veía yo en la gran postración de 
fuerzas y tantas funciones orgánicas trastornadas, no sólo la 
determinación morbosa localizada en la pleura, sino la infec­
ción general ó foítus suatantíae. Eecelé, en vista de conflagra­
ción tal, de! neumococo Talamon Friinkel que, invadiendo en 
terreno apropiado, se propagó como reguero de pólvora, pro­
duciendo destrozos en la pleura, pulmón y hoja parietal del 
pericardio. Aquí ¡as condiciones de la edad avanzada, estado 
anémico, el cansancio orgánico, el desfallecimiento produ­
cido por los calores estivales, fueron abonadas al triunfo del 
enemigo sobre los defensores, aun auxiliados de un modo

heroico por la medicina y asistentes. jMas no podía suceder 
otra cosal Se realizó el refrán tan sabido de que á grandes ma­
les resultan los remedios que podemos oponerles casi siem­
pre pequeñitos 6 impotentes. La ciencia, avanzando corno lo 
hace progresivamente, tal vez no tardando nos dé medios, 
m:is eficaces que los que poseemos al presente.

El diagnóstico de las enfermedades es la parte más im­
portante en medicina y va pasando por diferentes fases. Los 
antiguos lo hacían atea liendo á los sintonías que se presen­
taban; mas posteriormente por las alteraciones anatomo-pa- 
tológicas (.Andral y secuaces ; después, iiasta el presente, por 
la patogenia, y hoy los a IcUmtos en bacteriología nos.perini- 
ten en bastantes dolencias basarlo,en la,etiología, y do espe­
rar es se extienda más y aclare las nebulosas que ob.scirecen 
la patología médica.

Las causas de las neumopatías son de varias especies, y 
las mlGrobiaiias no son únicas, porque no es lo mismo la 
neumonía producida por el neumococo qiio la ocasionada jior 
el bacilo de Friedlander; asimismo son diferentes en su 
marcha y manifestaciones las neumonías debidas á la pre­
sencia en el pulmón del bacilo de Koch ó á las diferentes in­
fecciones por los estreptococos. Por estos motivos, son de 
muy distinta gravedad unas ú otras pulmonías, y reaccionan 
de muy diverso modo también los sujetos atac.ados por tan 
diversos agentes. Yo bien sé que, por fortuna, se curan bas­
tantes pulmoníacos, algunos he curado; aunque creo que, 
allá en mis tiempos de estudiante, siendo alumno interno en 
las salas del gran clínico Dr. Santero, las estadísticas arroja­
ban mayor número de curaciones por ciento que hoy día. No 
quiere esto decir que evoco recuerdos para querer retroce­
der; el que se opusiera á los adelantos modernos sería arro­
llado en BU loco empeño; pero, sea que lo viera entonces todo 
de color de rosa, ó lo que fuese, el caso es que lo expuesto 
para mi creencia es cierto.

Y  voy ahora á decir algo de la infección que hoy se de­
nomina neumococcia, y que se la puede definir asi: Es el con­
junto de trastornos funcionales, yalocaliz.ados ó de infección 
generbl, oca-sLonados en la economía por cl neumococo Tala- 
mon-Fránkel, que después llamaron dipiococo, que obra tópi­
camente y produce alteraciones en !a trama de los tejidos, ó 
por las toxinas que segrega.

Bacteriología: Examinados loa esputos de los neumóni­
cos á que me refiero, se obaers’an los neumococos, que son 
elípticos y unidos por pares, presentando la curiosa particu­
laridad de estar encapsulados; y la cápsula es brillante, for­
mada de substancia viscosa, á lo que del)en, según los auto: 
res, los esputos espesos su aspecto. La enferma á que yo rae 
he referido expulsó media docena en seis ó siete días, de co­
lor de chocolate y que no era posible despegar de la eecu- 
pidera.

■Se les tifie con el violeta de genciana, y no se decoloran 
con el método de Gram, que es Utilísimo para al diagnóstico. 
Se cultiva en suero y en agar agar, y poniendo loa tubos á la 
temperatura-de 30 á 36°, nace la siembra en islotes redon. 
deados y brillantes, semejando- gotitas de agua, y en un 
tiempo que no pasa de veinticuatro horas. Según nuestro 
insigno Dr, Cajal, ol neumococo en estos cultivos no tiene 
cápsula y es á la vez aerobio y anaerobio, conservando su 
vida en temperaturas bajas; pero si se le poneeu donde suba 
á 430, ya no se reproduce.

.Su vimlencia se conserva en los esputos desocados y re­
ducidos á polvo, dato importantísimo para la liigieiie profi­
láctica, que ordeña sean destruidos los esputos con sumo 
cuidado.

Se ha practicado la vacunación en algunos aniraales, y 
los más sensibles son: el ratón, rata blanca y conejo; pero el

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO MEDICO
627

fAtóti mucre con la partícula máa tenue que se le inocule <le 
esputo ó de neumococo de cultivos, hallándose en sus órga­
nos alteraciones, y especialmente en el bazo, estando la san­
gre muy fluida; y además, en todo su organismo puede encon­
trarse el microbio indicando la infección general. I.as aves 
son refractarias á este agente, pues los experimentos hechos 
con gallinas y palomas lo han deniostra<lo.

Kn el hombre ataca indiferentemente todos los órganos, 
siendo el sitio predilec'to el pnlmón y las meninges; pero la 
pleura, como el caso que aqui refiero, es atacada, y el perito­
neo, riñones, hígado, laringe, oídos, amígdalas; y, en fin, la 
neuraococcia que se propaga, hace destrozos y mata por 
toxemia. Se contagia también en las embarazadas á los fetos, 
y produce así la muerte y aborto. Dos especies admiten algu­
nos autores de neumococos: los unos tienen predilección por 
el pulmón, otros por las meninges; habiéndose también ob­
servado que son de dos clases las alteraciones anatómicas: 
ya edemas ó extravasaciones serosas, ora también indura­
ciones é infartos.

Vatogenia: Se propaga la infección neumocóccica por con­
tagio en los cuarteles, hospitales, cárceles y aun en localida­
des pequeñas. Ya dije en otra parte que es peligroso respi­
rar la atmósfera eontaminada con esputos desecados, y otro 
motivo de contagio es que el 20 por 100 de las personas sa. 
ñas tienen en suhoca, faringe Ó nariz el neumococo, que sólo 
espera la ocasión propicia para la invasión por la laringe, 
bronquios, etc. Netter y Pastenr le hallaron los primeros en 
algunas salivas que á este objeto estudiaron, l.o que es digno 
de reflexión es que no ataque la neumococciaá todos los por­
tadores de un peligroso huésped; y este hecho sólo tiene ex­
plicación por las leyes de la fagocitosis, también estudiadas 
por Metchinoff, cuya fuerza de resistencia contra los micro­
bios es en unos .sujetos más potente que en otros, y que 
varia mucho en el individuo en las diferentes fases de su 
vida. Hay ciertas condiciones del organismo que son á propó­
sito para la defensa y resistir las infecciones; y alteradas ó
falUedo, sucumbir al agente, del que se habla lilu-ado.

Las defensas do que se vale el organismo son las células 
íagociUrias, que luchan y engloban á los microbios, matán­
doles, y siendo el frío nna causa frecuente que perturba y
disminuye esta propiedad. _

Lo más frecuente es que la infección neumónica sea lo­
cal y que produzca los trastornos orgánicos tróficos, y los ge­
nerales, como la fiebre, delirio, anorexia, etc., senn ocasiona­

dos por toxemia.
Vacunación: Se tiene ya experimentado que los animales 

vacunados con neumococo, si sobreviven se hacen refracta­
rios á otra segunda, naciendo de aqui una idea luminosa / 
de gran alcance: las inoculaciones preventivas, que si se 
rea-iza y facilita su técnica, traerían una esperanza más á la 
terapéutica de las neumonías, hoy en día tan deficiente y 
pobre de medios. Pastenr fué el primero que observó que los 
conejos inoculados que resistieron sin morir la accióiidel mi­
crobio con aureola, como le llamó, se hadan ó resultaban 
inmunes para nueva.s inoculaciones. Otros bacter.ologos, 
como Fon y .lansoii, han experimentado en el hombre la ac­
ción de sueros esterilizados obtenidos de animales ya inmu­
nizados; pero los resultados han sido variables y sm produ­
cir efectos claros v  decisivos.

El pronóstico de esta infección es grave, como se puede 
comprender, aumentando el peligro cuando el imiividuo es 
de edad avanzada, está debilitado por dolencias anteriores ó 
por otras causas; y además no debe olvidarse que, y lo he- 
mos dicho en otra parte, si el neumococo produce la infec­
ción del organismo, son las toxinas qm> segrega las que aca­
ban con la vida. /

Kl traiamknto: Por desgracia para todos, los medios con 
que contamos son múltiples, es verdad, pero impotentes para 
detener la marcha de e.sta enfermedad, que, una vez que es­
talla, produce generalmente sus terribles consecuencias. No 
obramos sobre el microbio ni sus secreciones ó toxinas, de 
aqui el poco efecto.de nuestras medicinal y cuidados; el día 
¡ojalá sea pronto! <iue los hombres que estén en primera lila 
en estos asuntos, que loa tiene también nuestra querida >a-
ción. entre ellos Gajal, M e n d o z a .  Llórente, Ferrán y otros; 
el día, repito, que se encuentro procedimiento práctico de 
obtener suero abundante inmunizado contra esta dolencia, 
estará la humauidad de enhorabuena, y sobre todo loa mé­
dicos, porque entonces se poseerá nn tratamiento verdad.

Si no obtenemos lioy el éxito que buscamos, si las fami-^ 
lias llevan los chascos que presenciamos y se desquitan des­
cargando sil ^eiia con diatrivas y palabras ofensivas para los 
profesores, todo resulta de la inulilidad é impotencia de

nuestros remedios. .
¿Qué efecto producirán on el organismo para destruir

está infección los jarabes de polígala, de digital, los amonia­
cales, el estrofantus, la cafeína, como el caldo, cafe, leche, 
.lerez y lila? Y si á otros medios que se llaman heroicos vol­
vérnosla vista, ¡sólo lástima nos da contemplar sus efoctosl 
Las cantáridas desollando la piel y abriendo nuevas vías á las 
infecciones; los sinapismos abrasando y excitando los ner­
vios; las purgas debilitando y exponiendo á enfriamientos.
Díganme c o n  f r a n q u e z a ,  no sea que esté equivocado: ¿debe­
mos seguir como hasta aliora, ó hay que v a r i a r  el tratamiento?

V. GOMEZ AGUIRRK.

Sección profesional_____

LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPANA

II I
La segunda enseñanza tiene tantos puntos de contacto 

con la primera ó elouiental. y es áelia tan semejante, que 
para su estudio no hay necesidad alguna de separarlas, sien­
do anlicable á la una todo lo que se diga de ,1a otra.

El desgraciadísimo defecto que al tratar de la Instrucción 
nvimaria dejamos consignado, referente á la temprana edad 
In  que aquélla comienza á ponerse en práclicu, contmua 
refljándose, como es natural, en la segunda enseuanzii j  cn
la eiisefianza superior, viendo frecuentar las ^
mer grupo de! Bachillerato á > » > ich a c h o s  de 10 á y aun
afios^ ostentar un título de Licenciado a individuos de -0, 
19 y 18 años. La consecuencia de esto os que, aun prescm
alendo del perjuicio que al f
¿sta conducta, el caudal científico <iu,e el licenciado ha llega 
do á poseer es muchísimo inferior al que en otra edad más 
apropiada hubiera llegado ú conseguir. En esas tempranas 
eLdes, el alumno-salvo rarísimas excepciones-lo onco. 
mieuda todo á la neumónica y estudia ad paedem líteme, teo­
rías y doctrinas, que. en su día, al tener que hacer aplicación 
de ollas, tendrá que estudiar de nuevo, puesto que como a! ha 
ceno primitivamente lo haheclio de memo.rio, sin comprender , 
los conceptos fundaineiiUiles del asunto, todo aquello ha dcŝ  
aparecido como una nube de verano, sm dejar en muchos 
casos el más mínimo vestigio. Creemos que lu mejor edad 
para emliezar la sogniida enseñanza os la de U  n U  anos, y 
para la superior la de 10 á 20. A  esto objel.m algunos que el 
término me.liu de la vida es hoy muy inferior, y que la su- 
perabundaiiciu de personal en todos los ramos .la lugar.

(1) VéB89 el Eiimoro enteríov.
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después de concluida una carrera, á estancamientos más ó 
menos largos, y que, por lo tanto, el que terminé pronto ens 
estudios siempre tiene más 'tiempo de espera para poder 
llegar á realizar sus desigoios. il'lngaíiadora esperanza! Ten­
gan presente los que así piensan cpic la instrucción tempra­
na es una de las más poderosas cansas que contribuyen al 
decrociiiiiento de la vida media, y que, por otra ¡mrte. con 
los licenciados jóvenes anticipamos á la sociedad ana por­
ción de individuos rodea<los de mayores necesidades y que 
se enonentran en el mismísimo caso en que babian de encon­
trarse tres ó cuatro años más tarde.

Cuando el niño se encuentra eonvenieiitemente instruido 
en las primeras materias y en disposición de acudir á loa 

■ exámenes de ingreso en la segnnda enseñanza, serias pre. 
ocupaciones <lominan á los padrea acerca del porvenir y suer­
te del mismo, cosa que nada tiene de particular. K! niño 
acostumbrado tan solo á los mimos y caricias de su casa y 
familia, inocente y desconocedor de las niiscrias y vicios de 
nuestra sociedad, tiene, por lo menos que emigrar -  á menos 
que en la localidad en que habite haya algún centro docente, 
ya oficial, ya particular, -quedando solo y huérfano de pro­
tección y consejo, á no ser que se le coloque al lado de 
un allegado de la familia ó de uii amig’  sincero y leal. 
De aquí nace la creación de colegios, ya por personas parti­
culares, ya por comunidades religiosas, como sucede, por 
ejemplo, con loe Escolapios y.Tesuitas, en los que loa niños 
reciben la instrucciói] moral á la par que ia cienlífu-a. líii los 
colegios suele haber tres ciases de alumnos; internos, que vi­
ven dentro del eatablecimiejto;externo8, que, viviemlo en sn 
propia casa ó en hospederías, tan solo asisten á las clases; y 
otra cl^e intermedia, medio pensionistas, que haciendo sn 
vida durante todo el día en el establecimiento, en el cual co­
men, pernoctan fuera de él. Vamos á decir dos palabras acer­
ca de la colegiación.

Por lo qne respecta á la parte científica y á la moral, nada 
tenemos qne decir; somos partidarios de los colegios, porqtie, 
en primer término, facilitan á muchisinias familias el poder 
instruir convenientemente á sus hijos, y en segundo lugar, 
porque la instrucción es más perfecta (excepción hecha de 
las asignaturas experimentales en las que, por la carencia de 
ine<lioB de comprobación, no puede ser tan eficaz como de­
biera). El profesorado Je un colegio, aunque no fuese por 
otra razón <iue por el egoísmo propio, tiene que tener más 
estítiiulo y  más interés en instruir á sus discípulos, que el 
profesorado oficial, á quien por estar retribuido por el Esta, 
do pudiera importarle poco; además el relativamente corto 
número de alumnos en ios colegios es causa de que el Pro­
fesor pueda conocerlos mejor y activar más eficazmente sus 
estímulos. Pero si de la parte científica pasamos á la relati­
va á la educación social, nos encontramos de repente en 
el polo opuesto, pues los cooocimientos sociológicos de los 
alumnos son nulos ó casi nulos, nopreocupándoles, al parecer, 
á loa catedráticos cosa mayor el inculcarlos. Todos conoce­
mos el diebo vulgar «parece un seminarista», «parece un co­
legial- aplicado al hombre que,desconocedor del mundo y de 
sus miserias, se enenentra como alelado, como uii verdadero 
tonto, ante la eventualidad más común. Todos conocemos 
perfectamente loa desastrosos resultados que dan los inter­
nos de nuestros colegios al pasar á las Uiiivorsídades ó es. 
cuelas especiales á hacer la enseñanza superior; la inmensa 
mayoría de ellos, después de una redusiún de 4, 6 ó más 
años, duranteloscualeshan estado con unaperpetua venda so­
bre los ojos, desconociendo la excesiva inmoralidad de nues­
tras costumbres, al hallarse libres se entregan con desen­
freno á todo h> nuevo y para ellos <lescouocido, así sea lo 
más perjudicial il sn salud y á huh intereses materiales y

morales- Pasemos por alto la corrupción (lue reina en algiq 
nos colegios, y el poco cuidado quo, preceptores sumamente 
negligentes, tienen en evitar y conihatir los vicios queso 
desarrollan con frecuencia en las sramlcs colectividarie.s. 
Mediten sobre la importancia de tal iisnnto los seño­
res Rectores y Directores dé colegios particulares, y traten 
do dar al alumno la educación social conveniente para que 
pueda iirosentarsc con soltura y desembarazo en toda clase 
de ronniones sociales, y  scp;i siempre ocupar convenientc- 
menlo su pue.sto. Hágasele conocer los múltiples vicios de 
nuestra corrompida sociedad, procurando que le inspiren ho­
rror impulsivo, y  así nunca pecará por ignorancia. El vicio 
no so ha da combatir ocultándolo, sino poniendo de relieve 
su fealdad- Por to<las las razones expuestas, y por los incon­
venientes higiénicos que la vida sedentaria de los colegios 
acarrea, deberíaii suprimirse en ellos las plazas de interno, 
mas nunca ahogaremos por la supresión de esos centros de 
enseñanza cuya utilidad, por no decir necesiiiad, nunca será 
snficientemeiite encarecida. '

Examinemos otro punto altamente imponasite. Miiiguna 
cuestión tiene para la juventud esUuliosa tanta transcen­
dencia como la relativa á elección de carrera, porciue de la 
buena ó mala elección que haga, puede i>rovenir su felicidad 
ó su desgracia. Una buena parte en los errores que se come­
ten en este asunto la tiene la poca edad del alumno, que 
desconociendo los inconvenientes de cada protesiou, se 
deja deslumbrar por lo puramente accesorio, por el )¡vi- 
llanto uniforme del militar, por loa laureles del artista, por 
las glorias del foro, etc., etc., sin j>e3ietrur eii la profundidail 
del asunto. Sobre esto punto es necesario llamar la atención 
de los padre.s, cjne cnii suma frecuejicia violentan á sus 
hijos. Diceel insigne Víctor Hugo; «Es casi un instinto de los 
padres el furor de obligar á sus hijos á seguir precisamente 
la carrera hacia la cual presentan menos gusto y disposición; 
si sois poetas, como Ovidio ó Petrarca, querrán haceros estu­
diar á la fuerza el Derecho roniano y las Decretales, y si sois 
artistas, comoMlguo Angel ó Bellini, os obligarán á aprender 
el griego ó tocar la llanta . Dice asimismo liacón; «Cuando 
se halla una inclinación ó una rcj)ugnnncia bien decididas, 
es l'a voz del destino; no hay más que obedecerla». Dejen, 
pues, los padres á los hijos en completa libertad de elegir la 
carrera que mejor tengan por conveniente, puesto que éHto.-« 
y no aquéllos han <le ser los que han de sufrirprincipalísima- 
mente las consecuencias. Efecto de esas odiosas coacciones 
son las múltiples deserciones que en ledas las carreras, y 
muy especialmente eu la eclesiástica, tienen lugar. Amenazii- 
do el individuo que no quiere someterse á la voluntad de sus 
l>adres, que tratan do imponerle una carrera, con el abando­
no, con las rudas tareas agrícolas, ó acaso con violentas 
agresiones, debido por una parte id respeto, y por otra al te. 
mor, concluye por ceder y pierde inútilmente tres, cuatro ó 
más años en estudiar materias que para iiaila le han de ser­
vir, puesto que en cuanto tiene algo más de edad para reca­
pacitar y reconocer el inmenso sacrificio que va á realizar y 
la eterna esclavitud á que va á condenarle una profesión 
odiosa, rompiendo por todo, abandona los libros y toma por 
fin la determinación que en un principio no se atrevió.

También debemos Itaiimr la-atención sobro el excesivo 
número de estudiantes matriculados en nuestras Universi­
dades, número desproporcionado con las necesidades de loa 
servicios encomendados á los que alcanzan títulos académi­
cos. Horroriza el considerar que las diez Universidades es­
pañolas den una cifra de alumnos superior á la de las 22 
Univorshlades alemanas, de las 21 italianas y do las S rusas. 
Ya son muchos los licenciados y doctores que, no teniendo 
en donde utilizar sus servicios, concluyen por solicitar colo­

caciones
fesióu. 
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caoioiieB inu5’ modestaB y completamenlo ajentis á Bti pro. 

fesióii.
Si hemos vistoiiiie los edifiihoa destinados á Instnicc’ión 

primaria eran defectnosfsiiiKis, no son nieii'ires Ins iiirnnve- 
nientea <]ne reúnen los locales dostinadus á la scgimilii ensc- 
fiamia y ú la oiiBefianza auperior; se construyen do cualijníov 
modo, sin atender á condición higiénica de n in a i'"a  espe­
cie. No comprendemos la construcción de algunas nulas des­
provistas do la luz neoeaaria, no comprendemos la falta de
focos de calefacción on las mismas, á fin de que en días de 
frío intenso se conviertan en sitio molestísimo para el alum­
no; no comprendemos qué higiene pueilen encerrar caos sis­
temas de bancos semi circulares, escalonados y sin respaldo 
(pie obligan al alumno que, por aficiénó necesidad tiene (pie 
lomar apuntes, ú hacer servir de mesa á sus rodillas, don lo 
¡il cuerpo una infiexión horrible, y  perturbando de modo tal
las funciones digestivas, que da lugar A la tan conocida dis­
pepsia escolar, al par que ftitigando excesivamente el órgano 
visual. lisa clase de Imucos, en los que el alumno hace des­
cansar suB rodillas en las espaldas del compañero que tiene 
delante, y que obliga A tomar al cuerpo una enorme incur- 
vación, debieran .sustituirse por bancos provistos de su mesa 
eorreápondiente, soliro la (¡ne el alumno pudiese escribir i'ó- 
moiiameule, y cuya mesa tuviese los correspondientes pupi­
tres para guardar el papel, programas, libros, etc., etc. lai 
escasez de comodidades en las aulas contribuye principal­
mente A las faltas de asistencia. Las cátedras experimentales 
un mi mayoría, son (IcficientísinuiB, faltando en alguna de 
ellas hasta aparatos é instrumentos fundamentales; en los 
anfiteatros faltan los cadAveree, en las salas clínicas escasean 
los enterraos; la mayor parte de los iustitiitos carecen de 
jardiii botánico, ó bien es éste tan reducido que simula un 
balcón con macetas. ¿Qué enseñanza sólida se puede dar do 
esta manera? ¿Qué conocimientos profundos puede uno asi­
milarse por estos medios? ¿Cómo va A estudiar un alumno la 
liotAiiiea con fruto sin ver una planta, ni mineralogía sin 
.-xamiuur un mineral? ¿Cómo va A enterarse de la física en 
una cátedra desprovista do aparatos? ¿Qué coiiocimientoa 
anatómicos llegará A adquirir el alumno A quien el priotesor, 
por la carencia de cadáveres, tiene que limitarse la mayor 
parlo do los días A dar conferencias teóricas? ¿Qué ojo clíni­
co podrá tener el médico que sale de los hospitales clínicos 
habiendo observado pocos enfermos? ¡Bien tristes son las 
reflexiones que esto sugierel Esos Gobiernos que no vacilan 
un consignar aumentos en los presupuestos de Guerra y 
Marina—para encontrarnos luego con que no estamos en 
condiciones de competir ni aun con Portugal, y que para loa 
transportes de tropas tenemos que eelinr miiim de los barcos

i mercantes—dejan on completa orfandad al ministerio más
importante, el de Fomento, y,dentro do dicho ministerio, las 
instituciones de más transcendencia son víclíma del tnAs pu- 
nilile desdén y abandono.

bebemos llamar la atención sobro el poquísimo tiempo 
de que dispone el profesor para explicar una- uaignatnra, lo 
cual es causa dé que su estudio se llaga de modo rapidísimo 
y quede sin exponer, por lo genergl, una buena porción del 
progi'ama, puesto que, exceptuados ios períodos de vacacio­
nes, días festivos y los en que accidentalinciite no hay cla­
ses por uno ú otro motivo, quedan reducidos los cursos á 
seis meses escasos. Debioran limitar.se en lo posible los re­
feridos días, á ftii de dar más amplitud A los cursos y que 
de este modo el estudio de cada nsignalura fuese más 
coiTi pleto.

bebemos ocupariio.s también del [irofosorado. Dos enn- 
dicionea debo reunir el profesor primario ó mipcrior; l.o po­
seer vastos conocimientos en In materia que explica, y 2.o

saber comunicarlos al alumno, no sirviendo para nada el 
profesor que, versado profundamente en la ciencia, no reúne 
condiciones para hacérsela asimilar A sii.s discípulos. Para 
ello es preciso que el catedvAlico elij.a el inélodo más conve­
niente y que, dotado de estímulo, asista á las aulas con asi­
duidad. Sucedo con mucha frecuencia que las cmiiieiicia.s 
del profesorado, por tener que asistir A una coiisntla médica 
ó á un accidente fuera de la Ipcalidad, por tener que actuar 
en estrados, por conferencias políticas, atencístieas, etc., etc., 
faltan iufinitns días A sus cátedras, sustituyémlole ol profe­
sor auxiliar, con lo que pierden uniformidad las explicacio­
nes y queda en tinieblas mía buena parte del programa. De­
biera obligarse al profesorado A una asidua asistencia, re- 
munerAndolc pava o.io convenieiitemente.

También debemos condenar los abusos que en el método 
de enseñanz.a, por lo que so refiere A las obras de texto, se 
cometen, imponiendo el profesor al alumno, como un credo 
de fe, su obra, desprovista en algunos casos de valor alguno 
y hasla fustigando con saña al individuo que no la compra. 
El alumno debe ser completamente libre para elegir el texto 
que sea más de su agrado, siempre que esté en coiisoiiancia 
con los modernos adelantos de la ciencia, para profesar'mias 
doctrinas con preferencia A otras, según su criterio le dicte, 
y !o que únicamente debe exigírsele es el que sea estudioso 
y aplicado. Debiera cumplirse la ley que ordenaba se diesen 
impresos loa programas de las asignaturas en el mes de 
Ihiero de cada año, ley que no fué atendida, pues profesores 
hubo que examinaron .sin él. Tampoco debían darse on los 
centros docentes explicaciones ajenas A la asignatura, sien, 
do lamentable que en algunas cátedras de Derecho se trate 
de inculcar A los alumnos tales ó cuales ideas políticas, y que 
eii algunas de Medicina se trate de imbuir en el ánimo do 
ios escolares estas ó aquellas doctrinas religiosas, todo ello 
con detrimento Je la asignatura.

Debiera simplificarse la legislación relativa á la Iiistruc. 
ción publica todo lo posiCle, con el fin de evitar la confusión 
que el iiiaremágnuin de reales órdenes, decretos y disposi­
ciones relativas á tal asunto proporcionan.

Debemos hacer una ligera indicación relativa á loa exá­
menes. Creemos que la importancia de éstos debiera redu­
cirse lo mayormente posible; tratando por todos los medios
posibles de llevar para osa época el profesor^coiiocido al 
ultiinno, y  quo el examen no modificase el juicio por aquél 
formado. Do este modo se evitarían las calificaciones debi­
das puramente al azar.

Excepción hecha de las clases experimentales y prácticas 
no creemos la asistencia A cátedra de un valor positivo.

También sería conveniente para estimular al alumiin, y 
para acostumbrarle á las lides profesionales, dedicar ciertos 
días del curso A la discusión de temas y A la simulación de 
actos profesionales

Vamos A ocuparnoscon brevedad do la enseñanza libre. 
Que esta enseñanza es no sólo conveniente, sino necesaria, 
no vamos á demostrarlo, puesto que todo el mundo com­
prende lio debemos cerrar las puertas de la Instrucción A los 
desheredados do la fortuna ó A aquellos A quienes, circuns­
tancias de la vida, iinpidon nliandonar en casa, pero de este 
género de enseñanza so almsn bastante y mucbo.s que su en­
cuentran en condiciones do poder asistir A las nulas se alie­
nen A ella por lucro, ó lo que es pec5r, por vagancia. De aquí 
naco la aversión que A tal clase de enseñanza tiene por regla 
general el profesorado. No estamos conformes con un rigo­
rismo exagerado, pues no es lógico sacrificar al justo por ol 
■pecador;'bueno que al alumno libro no se le guardón tantas 
(•misiileracioiies como al oficial, que sacrifica tiempo y din:- 
ro; bien está qne nqne.l A quien ol profe.sor no conoce, so le

Ayuntamiento de Madrid



630 EL SIGLO MÉDICO

expurgue y examíne detenidaiiíente, pero de eso li hacerle 
víctima de una persecución injusta, va nmclia diferencia. 
Desaparezca para siempre ese dualismo en lo que al pro­
grama respecta con relación á alumnos oficiales y libres, 
pues mientras que á. estos áltimos se les exige todo el pro­
grama íntegro, á aquéllos tan sólo se les piden las lecciones 
de é! explicadas durante el curso.

Por más que va no corresponda al terreno de la instruc­
ción, no terminaremos estas líneas sin consignar nuestra 
protesta coutra el oneroso impuesto de la contribución in­
dustrial con que grava el Gobierno al Doctor ó Licenciado 
que quiere ejercer su profesión. Parecía natura! que al indi­
viduo que durante doce ó más afios pone á contribución sus 
facultades intelectuales para adquirir un título, pagando re­
petidas y  no pequeñas cantidades al Estado y  á quien me­
diante un nuevo desembolso se le expide el título para que
pxteda ejercer libremente su profesión TIO le rebajase hasta
el e-xtremo de codearle en el padrón de contribución indua. 
trial con el garbancero ó tablajero, pero así sucede en este 

país de los viceversas.
Hemos terminado de modo sumarisimo y desaliñado la 

exposición de los principales defectos de que adolece nues­
tra Instrucción pública. ¡Empresa gloriosa la del Gobierno 
que trate de corregirlos 1 ¡Dichosa generación la que lo

presencie! - GARCÍA ASESSIO.

Beal de San Vicente, Agosto da 1801. ______

B ib lio g ra fía  médica.
Memoeuas db H is t o r ia  sAionAr. v  M é d ic a  db A s t u r ia s , por el 

I)r . D . Gaspar Casal; reimpresas y  anotadas por los Sres. Boylla 
y  Sarandoses, con noticias 'biogrAñeaB del antor por el Sr. Ca- 
nella, Vioe-rector de la t-'niversidad de Oviedo, y  nn prólogo del 
Dr. Pulido.— Oviedo, 1900,

Los ilustrados médicos do Oviedo Sres. Buylla y  Saran- 
deses, han prestado eminente servicio á la clase reimpri. 
miendo y anotando la obra del sabio Dr. Casal, que en .el 
año 1762 sacó á luz en esta corte el Dr, D. Juan José García 
Sevillano, médico de familia del Rey, y de la cual apenas se 
encontraba algún ejemplar en las Bibliotecas. .Monografías 
eminentemente regionales las del presente libro—dicen los 
profesores ..arriba citados,—constituyen un monumento cien­
tífico para Asturias, á la que iududablemente el Dr. Casal 
dió gran realce, hasta el punto de que apenas si es factible 
hablar de sus epidemias, endemias, constituciones médicas, 
aguas minerales y antropología sin que omitirse pueda la 
citada obra, tan sabia como realista en modo admirable, ...> 

.También ha de ser grata esta reimpresión —añaden—A 
los bibliófilos y amantes de la literatura, porque en el médi­
co del Cabildo de Oviedo, on el amigo del sabio Feijóo po­
drán admirar al elegante escritor, sencillo en el decir, artista 
en la forma, castizo y variado, dotado además de profundo 
espíritu de observación y experiencia, como ile agudeza de 

ingenio.
.Respecto á la ciencia, escuela y teoría del famoso médi­

co, más que hablar aquí por nuestra cuenta preferimos refe­
rir al lector á las citas y textos de autores favoritos de aquél, 
que figuran en muchas páginas, donde también se acredita 
especialmente como conocedor profundo de los aforismos y 
sentencias del inmortal anciano de Coos, razón por la que 
nuestro Casal recibió el nombre de Jíipóa'ates asturiano.^

De acuerdo con los Sres. Buylla y  Sarandeses, juzgamos 
que quizá la parte más interesante del libro y que le da ca. 
rácter de mayor origioalidacl y sapiencia es la que trata de 
la Pelagra 6 mal de la Rosa, enfermedad no conocida hasta 

, Casal, quien comunicó sus observaciones á Chomel, decano

de la Facultad de Medicina de París, lo cualfuó motivo para 
que Sauvages clasificara esta enfermedad entre las lepras 
con el calificativo de aaturiensis. Después se ha escrito mu­
cho por españoles y extranjeros sobre la pelagra, y en las 
páginas de este periódico consta la empeñada disensión que 
sobre su origen sostuvieron, lia ya bastantes años, el señor 
D, Higinio del Campo y  el Dr, Coslallnt, médico de Bague- 
res de Bigorre.

Precede á la obra que han dado á la estampa los sefiotcB 
Buylla y Sarandoses uq magnifico estudio biográfico del sa­
bio Sr. Canella (D, Fermín), Vice-rector de la Universidad 
de Oviedo, y un brillante prólogo del Dr. Pulido, canto en­
tusiástico do la región asturiana, que conocen ya nuestros 
lectores por haberlo publicado hace algún tiempo en el Fu 
lletín de este periódico. Siguen á éste los prólogos del doctor 
García Sevillano, el del autor y  la carta que el Rmo. P. Fray 
M. Sarmiento dirigió al Dr. Casal sobro productos naturales 
asturianos, k  continuación trata el autor de la Historia fm- 
co-médica, dividida en veinte interesantes capítulos; de las 
cmistituciones epidémicas, de las enfermedades endémicas (en­
tre las cuales figura la pelagra ó mal de la rosa); cartas del 
Dr. Casal á los médicos de París y contestación de éstos 
sobre un enfermo de difícil diagnóstico entonces, y cuya cu­
ración obtuvo el autor; historía del sucino ó ámbar asturiano, 
descubierto, probado y examinado por el Dr. Casal, y, por 
último, notables consideraciones sobre las doctrinas y sen­
tencias de Hipócrates, que tan bien conocía y con tanto 
fruto aplicaba el médico de Fernando V I.

Bastan ios anteriores apuntes para justificar la importan­
cia de esta obra y el aprecio á que se han hecho acreedores 
los Sres. Buylla y Sarandeses al sacar A luz ía  edición que 
ahora se ha puesto A la venta y que debiera figurar en la 
biblioteca de todo médico que aprecie en lo que valen los 
talentos y el genio de predecesores como el famoso Hipócra­

tes asturiano.

CoíTRlBDClÓN AL ESTUDIO »K  LA ACCIÓN NOCIVA DE LA LUZ, COI 
MOTIVO DE DOS CASOS DE DISMINUCIÓN DE LA AGUDEZA VISU.U 4 
COK8ECU1ÍKCIA DE LA ClUSEBVACIÓN DEL ÚLTIMO ECLIPSE DE 801, 
por e l Dr. D. Manuel Márquez. — Madrid, 1900.

El joven é ilustrado médico del Hospital del Buen Suce. 
so, profesor ayudante, además, de la Facultad de Medicini 
de la Corte, Sr. Márquez, ha dado A la estampa un folleto 
de pocas páginas, pero rnuy interesante, A propósito de Job 
casos por él observados de disminución de la agudeza visual 
por la acción intensa de la luz. Para explicar estos y otros 
casos de que dan cuenta los doctores Garda Calderón (de 
cuyo fallecimiento hemos dado cuenta pocos días ha) y Mena- 
cho, estudia el papel del pigmento, el de la eritropsina, el de 
los conos y bastones y, por fin, los conductores centrípetoí 
y centrífugos y el centro que interviene en este reflejo.

El estudio del Sr. Márquez merece ser leído por los eepe- 

cialistas y los fisiólogos.

E s t u d io  d e  l a  c is t it is  t ü b e iic u lo sa  (Oo n c e íto  c lín ic o  t 
TAUIENTO DE LA MISMA), por D. JoBÓ CoU. — Barcelona, 1900. 

E s t u d io  dk  l a  c is t it is  t u b e iic t l o s a  ^Co ncepto  c lín ic o  v

TAMIESTO DE LA MISMA), por el Dr. D. ITauoísoo Cartouell j 
Solos.— Barcelona, 1900.

La Real Academia de Medicina de Barcelona, que tanto 
bien hace A la ciencia con sus concursos A premios, propuso 
en uno de los últimos el tema de la cistitis tuberculosa, r 
entre las Memorias presentadas fueron prendadas dos: 1» 
de! Sr. Coll, médico de las Casas do Socorro de liarcelons, 
con 3.000 pesetas y el titulo de socio correspondiente, y 1* 
del.Sr. Carbonell, médico del Hospital de Kiiestra Señora 
del Sagrado Corazón, con 1.000 pesetas. Estos premios, si
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I desde luefia nos dan hedió el elogio do las dos obras, nos 
¡impiden, en cambio, hacer detenido auálisis de las 'mismas, 
p-)r el temor de que de éste resultara distinto juicio que el 
formado por el Jurado, cuyo fallo inapelable debemos acatar.

Sí diremos que de la rápida lectura que do  ̂las dos mono­
grafías hemos hecho se desprendo que la del Sr. Coll, uui- 
cbo más extensa, es más analítica que sintética (de acuerdo 
BÍn duda con su lema do que una buena aintenis puede nacer 
solamente de im mhmciosó análiais), y la del Sr. Carbonell 
mucho más sintética que analítica. K1 primero ha reunido 
176 observaciones de cistitis tuberculosas, extrañas y pro­
pias, muchas delascualesexponeen8uobra,taieaqueBiipone
grandes desvelos y mucho tiempo empleado en ello. E l plan 
(le la monografía se halla desarrollado en cinco capítulos. 
coQ los siguientes epígrafes; Reseña histórica, Considerado- 
lies anatoMO-fisiológicas-sobre la vejiga urinaria, Cdtcepto clí­
nico de la datitis tuberculosa, Triifamiento y FronósHco; en 
total más de 300 páginas de lectura, si no entretenida, muy 
interesante.

ha monografía del Sr. Carbonell no pasa, ni aun creo que 
llega, de 100 páginas, en las cuales trata de la histoña de la 
cistitis tuberculosa, de su etiología, anatomía patológica, sin- 
tomntologia, diagnóstico, curso y pronóstíco y tratamie/ito; en 
total siete capítulos de proporciones reducidas y que podrían 
dar materia para grandes desarrollos.

Inútil es, después del fallo de la Iteal Academia de Bar­
celona, que elogiemos obras premiadas y elogiadas anticipa­
damente por Corporación tan respetable.

I L.» knreSjiksa aiaiGiosA. Tuabajo pnnsEKTAno al uEaTAMStf i .itk-
JlAUlO VEail'K’ADO EN ALCOV CON HOTIVU IlE LAS FIESTAS 1>K
San Julios DEL AÑO 1901, por el H. P. Fi-. Juan Orí», Prefecto 
de estudios del Colegio de segunda enseñanza de Ontenionte. 
Alcey, 1901.

üe buena gana trasladaríamos íntegro á nuestras colum- 
I n.ie el pequeño folleto —no más llene 4-1 páginas— que aca- 
ban de dar á la estampa en Alcoy con el título que encabeza 

I este articulo; folleto si pequeño por el número de páginjis 
I de que consta, grande, muy grande por hi doctrina que con­
tiene, por lo sólido de su razonamiento y por el hermoso 

1 lenguaje con que está expuesta aquélla. Eu la imposibilidad 
I de copiarlo, como deseáramos, sin dejar punto ni coma, no 
I resistimos á la tentación de transcribir algunos párrafos del 
I mismo.

El tema que para el Certamen científico-literario de Alcoy 
i se propuso, y que desarrolla el P. Orts en su opúsc-ulo, está 
I redactado en los siguientes términos; jEs útil ó perjiididal 
I (í la sociedad la enseñanza n cargo de entidades que la stibordi- 
I lien á un criterio dogmático-religioso?, sin precisar, comose ve  ̂
cuál sea ese dogma y esa religión, y el P. Orts prueba en su 

i folleto no que sea útil, sino que es indispensable y necesaria 
I la enseñanza de la religión y del dogma católicos, seg^n se 
. practica en esas naciones que nosotros solemos tomar por 
modelo para lo malo. Pero oigamos al P. Orts, cuyas son 

I las siguientes elocuentes palabras;
«En nombre do la eii.señaiiza integral—dice—habrá ejer. 

ciclos gimnásticos para que se desarrollo la capacidad torá­
cica, se robustezca la imisculatiira, adquieran más vigor 

I brazos y piernas; y en el programa de esa enseñanza ¿no 
liiibrá horas ni ejercicio.s para despertar y robustecer las 
energías de 'nuestro espíritu, cuyos progresos y vida los 
constituyen principalmente los sentimientos religiosos'? Ha. 
brá en esos programas ejercicios y horas para instruirse en 
lo qno pertenece á la caza y á la pesca, al baile y á la tertu­
lia, porque la enseñanza inlegral pretende que el hombre 
sepa recrearse y alternar con la sociedad de una manera 
culta, ¿y no habrá ni una sola liors, ni un solo ejercicio para

instruir esa inteligencia en lo que debe pensar acerca de 
Dios, para educar esa voluntad en sus relaciones con e l í êr 
üupiemo? Habrá en esos programas problemas astronómicos 
y geológicos, se le hablará al hombre de los destinos de los 
seres criados, de sus iiifliieiicina recíprocas, ¿y solamente 
habrá de descuidarse la eiiseflauza religiosa, que plantea y 
resuelve los problemas nms transcendentalcs'párd Ib huma­
nidad, que nos da afirmaciones categóricas acerca dé ios des­
tinos dol hombre en el tiempo y en la eternidad? Ó no se 
mente la enseñanza integral, ó enséñese la ídigiosa, y en­
séñese con preferencia á las demás asignaturas, puesto que 
es la más importante de todas ellas.-

Con harto pesar nuestro—y suponemos también que de 
imudios de nuestros lectores-no podemos seguir copiando 
al P. Orls. Terminaremos, pues; con el siguiente párrafo;

«Ved como Spencer con su placer harmónico y Kaiit con- 
Bu libertad autónoma, uno y otro han venido á proclamar la 
más espantosa anarquía, viniendo á demostrar indirecta­
mente que la ciencia por sí sola no puede cimeiitar la mora­
lidad, el deber, el derecho, la autoridad. Sí, hay que decirlo 
en voz alia; si nuestra moralidad ha de ser distinta do la 
moralidad de la ñera que ruge en la selva, si queremos que 
nuestro derecho sea algo más que la expresión de la tuerza 
bruta, si pretendemos qhe la autoridad no sea la organiza­
ción de la más degradante tiranía, sino que sea algo respe­
table por sí mismo, prescindiendo de la bayoneta y del ca­
ñón, es preciso scudit al dogma religioso, es preciso remon­
tarnos al orden sobrenatural, es preciso sublimarnos ha.sta 
Dios, y en su Esencia infinita; y en su Voluntad soberana, 
buscar la base inconmovible de uuest.a moralidad, de nues­
tros deberes,y derechos.’

¡Lástima es que opúsculo tan notable por su fondo y por 
au forma no liaya sido colocado en marco digno de su- méri­
to, esto es, que la impresión, el papel y el esmero en la tira­
da no estén en consonancia con el valor de aquél! Do todas 
suertes recomendamos su adquisición, si es que aun quedan 
ejemplares (imprenta da Ignacio Martí Pastor, en Alcoy), y 
lectura á todos nuestros guscriptores.

A lg u n a s  obsebvacionf.s bobbk l u S baño s  t ib io s  v  lo s  b añ u s

FBÍÜS ES KL TRATAUIENNO DE LAS COMPLICACIONES DEL 8ABAU-
piÓN,.por D. Eduardo Ealabai-dor.— Barsolona, 193Ü.

Opúsculo de 20 páginas que ha sacado á la estampa la 
Revista científica profesional, en cuyas páginas vió primero 
la luz pública. El médico de Caldas de Montbuy, Sr. Xala 
liarder, Tefiere 12 casos en que las complicaciones del sa­
rampión, mucho más temibles que éste, cedieron al benéfico 
inllujo do los baños, de ios cuales se muestra muy partida­
rio el autor, claro os que siempre que están indicados. De 
los 12 niños en que los empleó murieron tres, á pesar de lo 
cual—dice— «no es posible desconocer la decisiva influencia 
que en la buena marcha de la enfermedad tiene la balnea­
ción fría. Esto no significa—añade-que deba abandon.arae 
toda otra medicación, encerrándose en un criterio sistemá- 
tico, (¡Qe podría ser perjudicial por demasiado absoluto. >

Muy de aplaudir son los profesores que, como el Sr. Xa- 
laharJer, robando algunas horas al sueño y á pesar del can­
s a n d o  inlelectual y corporal que la práctica les impone, se 
dedican á dar á conocer el fruto de sus labores, siempre in 
gratas .y mal recompensadas.

A flic ac iu n k b  df-l  suehu  visioi.ómcu eq u in o  e n  i :l  t h a t a u ie n t u

DE ALGUNAS BNI-'KBSIKDADES DK LA INFANCIA, por e l Dr. D. F. Vi-

díil Solaros.— Barcelona, 1699.

Aunque al aparecer la primera edición de este opúsculo 
dimos ya cuenta de él á nuestros lectoras, gustosos cumplí
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moa el ilelier de hacer la prcseiiUcióii de la segunda edición, 
notablemente aumentada y  corregida. En ella, después de 
breves consideraciones sobre la importancia de la sangre y 
de hacer la historia de la bematoterapia, estudia el doctor 
Vidal y Solares el suero fisiológico do caballo y  sus efectos 
fisiológicos sobre las distintas funciones del organismo, y 
en seguida pasa lí indicar las enfermedades en que lia apli­
cado dicho suero con sorprendentes resultados. Entre ellas 
figuran los estados de debilidad orgánica (nacimiento pre­
maturo, diarrea coleriforme, atrepsia, raquitismo, ete.), de 
los cuales detalla 18 observaciones: la anemia, clorosis y 
leucemia, de que refieye 10 casos; la corea, 16 casos. Termi. 
na el entusiasta é ilustrado Dr. Vidal Solares hablando de 
la elección del caballo, técnica para la' obtención del suero y 
para las inyecciones del mispio, dosis á que debe emplearse 
y efectos locales que produce.

Una vez más felicitamos al distinguido fundador y Di­
rector del Hospital de nifios pobres de Barcelona.

Dr  B LA N C H Y R IC O .

P e r ió d ico s  M é d ico s.

EN IDIOU.V CASTELLANO; I .  Caso de nierBlgia (1) izquierda.—  
EN ID IOM A EXTBAN.ÍEEO; II .  Formas frustrados da ia me­
ningitis cerobro-espinai.— II I .  E l envenenamiento por la  eooaina.
__ly .  E l suero artificial oomo medio de pronóstico en las en-
ierroedados infecciosas y  ospaoialmente en la  difteria.

En la Seoista Ibero-Amerivana de C ie««as Médicas ha 
publicado el Dr. Oarcía Hurtado el siguiente caso de merab 
gia izquierda;

En el último mes de Abril se presentó en el Dispensario 
de enfermedades de huesos y  articulaciones del Instituto 
Rubio, una muchacba de nuevé años llamada Polonia de la 
Torre, natural de Colmenar de Oreja, regularmente consti­
tuida y que ofrecia los síntomas siguientes;

Dolor en la rodilla izquierda, sin localización fija, unas 
veces en la parte anterior y otras en la posterior é interna, 
que se irradiaba en ocasiones hasta el pie; dolor vago en 
toda la articulación coxo-femoral izquierda y  en la parte in. 
terna del muslo, sobre todo en los movimientos de separa­
ción, No se nota zona anestésica en ninguna región. Sensibi­
lidad normal á la temperatura, contacto, presión, pellizca, 
miento y punción. No hay sensaciones subjetivas especiales, 
oomo aeorchamiento, piel muerta, helada, etc. Ligeia ensi­
lladura lumbar, pliegue de la nalga normal, adducción poco 
manifiesta de la ]>ierna; doblada ésta sobre el muslo y éste 
sobre el abdomen, pequefia limitación en el movimiento de

separación.
La niña está regularmente nutrida, algo palidncha, bien 

conformada. Tiene dos hernias inguinales, por lo cual lleva 
un braguero doble, cuyos uros de sujeción, en lugar de ir 
por encima contorneando la cresta ilíaca, van al nivel de los 
trocánteres, formando una cinta de compresión circular. La 
silueta de la parte externa del muslo hasta la cresta ilíaca, 
deformada por esta línea de compresión. El dolor aparece 
en el reposo y se acentúa con los movimientos. Cojea algo.

1,08 HÍntomas que presenta esta niña á primera vista, he­
cho el diagnóstico de impresión y  aun el diagnóstico de exa­
men, son de una coxalgia incipiente bien manifiesta. Sin 
embargo, el hábito de ver esta clase de enfemios, y sin po­
der decir precisamente por qué, me hizo creer (y  así jo creí

(1) De •írfii.i mn8li> y  dolor. •

positivamente) que no era una coxalgia de lo que se traíala.
Diagnóstico.—Meralgia izquierda.
E.vamen del caso.—El nervio téuioro-cu.áneo nace ordiua; 

riamente de la rama anterior del segundo jiar lumbar; tiene 
dos mílímelfos de diámetro, atraviesa oblicuamente la parte 
posterior del psoas y  la infe.rior é interna del cuadrado de 
loe lomos, llega á la fosa ilíaca que atraviesa cu su tercio 
superior de atrás á adelante y de arriba á abajo, para salir 
por la escotadura innominada, entre las dos espinas iliacas.
A  Ies dos ó tres centímetros de su salida, da una primer» 
rama que se separa del nervio, perfora la aponeurosis y se 
hace subcutánea; es la rama femoral que contornea al tensor 
de la fascia lata y se dirige sobre el gran trocánter para 
inervar la región súpero-externa del muslo. Falta á vece» 
esta rama, supliéndola la cutáneo-íemoral del abdómiuo ge­
nital mayor. Un poco más abajo, á los tres ó cuatro centíme­
tros, el nervio se divide'en una rama interna y otra externa. 
La primera perfora la aponeurosis y se reparte en la piel de 
la región antero-externa dol muslo, llegando por delante 
hasta el cóndilo externo, y por detrás hasta Ja unión del ter. 
cío externo con el tercio medio de la cara posterior del mus 
In. I.a rama interna va envuelta en su vaina apomnirniii'» 
hasta el m»li<> del muslo, donde se hace subcutánea, y se 
divide en un ramo que se anastomosa con filetes de la rama 
externa y otro que sigue al borde externo del recto anterior, 
repartiéndose sus terminaciones por la parle superior de la 
rótula.

Es uii nervio exclusivamente sensitivo.
E l nervio músculo-cutáneo externo es nua rama termi 

nal, superficial y externa del nervio crural; inerva principal­
mente el sartorio.

En la clínica se observan con mucha frecuencia cuadros 
sintomáticos que no convienen á ninguna enfermedad des-- | 
crita en los Tratados, precisamente porefue la variedad Je 
causas y localizaciones es tan grande, que es imposible abar­
carlas todas en un conjunto definido.

Los profesores Roth, de Moscow, y Bernhoerdt, de Ber­
lín, han descrito en 1805 un síndrome nervioso, al que lian 
dado el nombre de «parestesia dol nervio fémoro-cutánen" 
meralgia*. La afección no es más que una anestesia dolorosa 
del nervio en cuestión. Posteriormente se han ocupado de 
esto multitud de autores.

A l caso presente que motiva estas líneas no conviene l;i 
definición de anestesia dolorosa, poro sí de meralgia, de do­
lor femoral, que no otra cosa significa la palabra meralgia,y 
en este sentido la describo como tal; dolores sin anestesia 
producidos por compresión nerviosa. La causa aquí e» liw 
patento; mas también pueden determinarla los tumores de 
la pelvis (especialmente los uterinos que compriman filetes 
nerviosos), d  frío húmedo, los baños y duchas fría.*', las en­
fermedades infecciosas (especialmente la sífilis, fiebre tifoi­
dea y reumatismo), las influencias tóxicas (alcohol, sales dí 
plomo y morfina), y las entermedade.s discrásicas (arttitia 
mo, obesidad, gota y diabetes).

Todos estos casos, cu los cuales puedo presentarse h 
, meralgia, son dignos de tenerse en cuenta, por cuanto su de­

terminación produce síntomas quo convienen á una coxalgia
En el caso actual había comi>resióii del fémoro-cutáiieoy 

músculo-cutáneo externo del la<io izquierdo, por la peloía)' 
aro de un braguero mal colocado y peor hecho.
■ Llamé al ortopédico que acude al Dispensario, y le reco­
mendé que hiciera otro braguero A la niña y que la volvieran 
por allí á loa ocho días.

En efecto; la chica volvió al tiempo indicado con uii 
aparato bien construido y uua.notable dismimicióii de todo»
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Apenas cojeaba, los dolores casi no existían, y la coxal-
gia como por encanto, tendía á desaparecer. Volvió á los

I quince días sin más trastornos que ligeros dolores en el 
muslo, propios de las irritaciones nerviosas anteriores, y 

II - ye no podían desaparecer tan pronto.
V En la actualidad me escribe una tía de la niña diciéndo- 

I ¡ me que sigue bien.

. . I I

Al lado de las formas ordinarias de la meningitis cerebro­
espinal hay otras cuyo aspecto está profundamente modifi­
cado y que pueden fácilmente ocasionar errores de diagnós­
tico: son éstas las formas frustradas, sobre las cuales han
llamado la atención especialmente los Sres. Netter y Rendu

V ahora en su tesis el Sr. Pinault.
Las formas latentes ó frustradas pueden referirse á tres

tipos principales:
Tipo ambulatorio fulminante.
Tipo ambulatorio curable.
Tipo frustrado con brotes subagudos, de evolución mor­

tal ó curable.
Al primero se refieren ciertos casos de muerte siibitiv, 

carao el que ha publicado el Sr. Brouardel: un sujeto se
siente de pronto malo; su salud era buena antes; entra en
una farmacia, toma allí dos pildoras y muere. Se acusa al 
farmacéutico de haber envenenado á dicho sujeto. Practica 
la autopsia el Sr. 'Xardieu y encuentra una meningitis supu­
rada con una capa de pus de algunos mllímetroe do espesor 
derramada.en la pía madre. En este caso y otros análogos el 
enfermo no ha tenido trastornos psíquicos, dolores, vómi- 
tM, etc.; la meningitis era, pues, muy latente; es el tipo ful- 
uiiñaiite, que estalla de súbito y mata en pocas horas al en­

fermo.
Junto á este tipo ambulatorio fnlminante, ile evolución 

muy rápidamente mortal, so puede colocar el tipo ambulato- 
no 'sencillo. El enfermo evacúa sus ocufiacioiies, tiene cefalea 
mú- ó menos violenta, que se hace más tenas en ciertas 
horas del día, pero que no le obliga á guardar cama. No tie.

j ne vómitos,-poca fiebre, á pesar de cierto uialostar general,
I Hc queja de la nuca; puede también, bajo la influencia de un 
I  enfriamiento ó de cansancio accidental, guardar cama uno, 

dos, tres dias, pero siempre momentáneamente; después re­
cobra progresivamente las fuerzas y cura ol enfermo por 
completo de estos ligeros síntomas que él y los que le rodean 

han calificado de grippe
El tipo fn iB tro 'h  con brotes subagndos de evolución mor- 

: tal ó curable, es ciertamente de entre las formas fru.stradas 
j de la meningitis cerebro-eapiiml la más frecuento. Es evi- 
i dente que estas divisiones iiosológicas serán sieiopre alfeo 

ficticias y convencionales. En efecto, hay entre estos diver­
sos tipos gradaciones insensibles.

Un enfermo, por lo general joven, de quince á treinta 
afl 8, es acometido de fenómenos generales, ligeros escalo­
fríos, más ó menos rápidos, algo de fiebre, cefalalgia, ejue- 
brantamientü, ligero dolor on la nuca. Existo cierto estado 
nauseoso. Guarda cama dos, tres días. Disminuyen los fenó­
menos, deaeionde la fiebre, se levanta el enfermo y vuelve á 
sus ocupaciones. Algunos días después, á veces sin causa 
apreoiable, otras por uiia imprudencia, un exceso, sobrovio- 
no otra pequeña crisis, cofaioa, malostiir general, estado 
imuaeoso. ligera fiebre. E l reposo en la cama unos días basta 
para calmar de nuevo estos renómoiios, y oloiiroriiio se creo 
definitivamente curado; pero puede volver á recaer y durar 
mutilas semanas la enfermedad.

En estos casos, que en un momento dado pueden tornar. 
86 graves, ol médico poco acostumbra>lo á ostas formas frus­

tradas de la enfermedad hará el diagnóstico de grippe ó de • 
gastricismo. Sin embargo, examinando atentamente los he­
chos, 80 aprecia que la cefalea y el dolor de la nuca existen 
siempre, pero no son bastante marcados pava que pueda ha­
cerse el diagnóstico de un modo preciso. Esta precisión se 
obtiene por la punción lumbar, y el examen del liquido ex­
traído es el que permite hacer la historia de estas formas 
frustradas, que tratadas oportunamente, hasta por el reposo- 
solamente, pueden curar con facilidad, mientras que aban 
donadas pueden tomar un curso muy grave.

I I I

E l Dr. Bour ha reunido en su tesis los casos de envene, 
namtento producidos por la cocaína en estos diez últimos 
años. Sin insistir en loa detalles de esta estadística se puede 
apreciar ante todo, comparándola con otra estadística de 
Ealk y Delbosc respecto á los años anteriores, que el número 
de casos mortales ha disminuido mucho, lo cual depende 
probablemente de que se conocen y  aplican mejor las reglas 
que deben seguirse para el empleo útil de este métado. Sin 
embargo, bueno es consignar que de todas las aplicaciones 
anestésicas de la cocaína, la que se hace en la uretra es la 
más peligrosa; el Sr. Bour ha podido reunir nueve ca-os de 
muerte que reconocía esto origen.

Lo que más llama la atención en estas obsorvacione.; es la 
extremada variabilidad de la acción de la cocaína de un su­
jeto á otro, pues mientras unos individuos toleran bien 
grandes dosis, otros se intoxican con dosis mínimas. No 
siempre es fácil explicar estas diferencias, que dependen 
probablemente de diversas causas mal conocidas todavía: 
Entre ellas hay un elemento sobre el ena! no se ha insis' ido 

, quizás bastante, y es el miedo. El Sr. Bour recuerda que, 
según los experimentos de Mosso, e! miedo provoca una 
vaso-constricción espasmódica que da, por resultado la ane­
mia de los órganos periféricos y del cerebro, una paráliais 
del aparato motor y contracciones espasmódicas de todos los 
músculos de la vida orgánica; la respiración es anhelosa, los 
latidos del corazón precipitados, la pupila está dilatada por 
excitación del simpático y la parálisis do loa músculos vo­
luntarlos va precedida á menudo de un temblor rápido y 
convulsivo. En suma, se encuentra aquí una acción análoga 
á la que la fisiología permite reconocer en la cocaína, y es 
lógico concluir que estos dos elementos, obrando de un modo 
ainérgico, puedan ocasionar la intoxicación á una dosis mi­
tad menor que en uiia persona nnrmal, tanto más cuanto 
que los slut.mias de intoxicación han podido pro<lucirse con 
uno solamente de estos elementos sin el empleo de la cocaí­
na, como ocurrió en una enferma (¡ne, atorrada por la apre.i- 
aión do la cocaína, tuvo un síncope muy gravo por haberle 
inyectado solamente diez gotas de agua destilada.
■ Hay que tener, pues, presente que los neurópata'i, las 
personas emotivas son más sensibles á la acción tórica do 
este medicamento, y que es preferible renunciar para ellos 
por complet-o á la cocaína ó al menos emplearla con grandes 
precauciones, es decir, á <losis muy pequeñas, teniendo a 
mano el nitrito de amilo. en la situación horizontal y  si­
guiendo las demás reglas recomendadas por el Ür. Reclus.

Por otra parto, no debe olvidarse tampoco que la aneste­
sia por la cocaína por el método intra dérmico dobe ir segui­
da de la operación, pues durante ésta fluye la sangre y 
arrastra una parte del alcaloide. Por esta nv ón debemos 
guai-dornoB de hacer una inyección esperando que toda la 
cantidad inyectada sp alisorlia. Por último, no .lebemos olvi­
dar que ciertas mucosas, y ante todo la uretr.i, ofrecen un 
poder y una superficie de absorción mayores, laás rápida di­

fusión y mayor peligro.
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Aun ,ue se ha hablado varias veces de las diferencias de 
reacción qne presentan los enfermos sometidos al empleo de 
las inyecciones de suero artificial, no se La empleado basta 
aqui este medio para establecer el pronóstico en ciertas en­
fermedades infecciosas. Los Sres. Rabot y Bonnatnour de­
muestran que, empleando las inyecciones subcutáneas de 
suero artificial en algunos casos de difteria grave, ¡as reac­
ciones producidas por estas inyecciones suministran indica­
ciones útiles para el pronóstico. Despnés han sistematizado 
el empleo de esas inyecciones en vario.s casos de marcha du­
dosa, asi como en algunos de escarlatina, obteniendo el si. 
guíente resultado; si despnés de la inyección el enfermo ori­
na más sin presentar vómitos ni diarrea, la difteria será be­
nigna, sea cual fuere el estado general. Por el contrario, si 
después de la inyección no aumenta la cantidad de orina, si 
el enfermo tiene vómitos ó diarrea, aun cuando parezca que 
sigue regular el enfermito, el pronóstico es grave.

Las observaciones de los autores se refieren especialmen­
te á casos de difteriay de escarlatina. En loa primeros han 
inyectado, además del suero Bous, de 200 á 500 gramos de 
suero artificial y han comprobado que siempre que el suero 
ha producido aumento en la cantidad de orina el enfermo ha 
curado. Sin embargo, si el estado general es malo, es que hay 
una enfermedad concomitante ó un estado que cederá al tra­
tamiento tópico y diurético. Por el contrario, si la inyección 
de suero artificial produce vómitos ó diarrea, sin aumento 
de la cantidad de orina, es queia infección es completa, es: 
táu obstruidos los emunctoriosy puede pronosticarse la muer­
te á pesar de todos los tratamientos. A veces la primera in­
yección ha revela<lo mal pronóstico ó pesar del excelente es­
tado general, y, en la duda, se lia hecho otra inyección que 
lia dado la misma respuesta, que no lia tardado en conflr. 
roarse. Esto es lo que ocurrió en un niño que después de la 
inyección orinaba apenas 300 gr. en 2i horas, tenia írectien 
tes vómitos, pero estaba alegre y se reía en la cama; el mé­
dico no podía creer en la gravedad de su estado. Ahora 
bien, á pesar de varios diuréticos, teobromina, lactosa, etc., 
á pesar de las lavativas de agua salada, el niño no orinó más 
y al décimo día de su ingreso se agravó casi súbitamente su 
estado y murió al día siguiente.

No por esto deberá renunciarse á todo tratamiento y de­
jar evolucionar la enfermedad cuando el suero artificial 
anuncie un pronóstico grave. El suero nos revela el estado 
del riñón; deberá, pues, favorecerse la eliminación de las 
toxinas á beneficio de la lactosa especialmente y  de las ene­
mas de agua salada. En los casos graves no deberán repetir­
se las inyecciones de suero artificial, pues éste no hará sino 
aumentar las dificultades de la circulación; obstruido el 
riñón no podrá verificarse la diuresis ni eliminarse las toxi­
nas. Lo contrario ocurrirá ai la infección no es muy profun­
da, pues en este caso el suero artificial obrará como agente 
terapéutico.

En suma, hay un medio sencillo que permite darse cuen­
ta del pronóstico tan difícil á menudo en las enfermedades 
de los niños.

R ó-m a n  TEKREy.

Consultorio .

931,

PliEGUSTAíi 

A  uno de mis clientes es necesario prífcticarle una
amputación, pAra lo cual es llamado un hábil operarior de 
una poblaoión próxiniii, quien viene acompafta<lo de su ayu­
dante y de otro médico pariente de ia familia ilel enfermo. 

Boy invitado por este último médico á jiresencúir la oiw- 
xaciÓD Oque honra para la fam üial) y con ene objeto acudí á

casa del paciente Contra lo que yo esperaba, apenas llegué 
me dijo el operador que me desinfectase la.s manos, y tuve el 
gusto de ser útil (perdón pór la inmodestia) á operador y 
operado á pesar de mi inhabilidad

Ahora bien, teniendo en cuenta que en virtud de contra 
to las operaciones de cirugía mayor, partos, etc-, etc, deven­
gan honorarios aparte de la iguala y que se trata de una ta- 
milia riquísima que ni por delicadeza, ya que no por agraiie- 
cimiento, me ha recompensado ese servicio extraordiuaric 
¿debo exigir honorarios?

Se dice qne el operador exigió mil pesetas para él y 250 
para su ayudante encargado de la cloroformización, afiadieiv 
do qne con los demás la casa se entendería. ¿Será mucho que 
yo pida 100 pesetas, aunque mi papel se redujera al del últ¡. 
mo ayudante? (Hay además, que advertir, que la casa del 
operado se halla áuna legua de infernal camino).

Los cuidados post-operatorios qne se me encomendaron 
me ocasionaron veinte ó más visitas; ¿puedo exigir honora­
rios por éstas?—A. R. de O.

RESPUESTAS

D20. Ya vería el consultante la respuesta en la K. O. de 
2 de Agosto publicada en la Gaceta del 7.

922. Para nosotros no cabe duda que el patrono es res­
ponsable de todos los gastos que ocasione la muerte del 
obrero.

923. No creemos que deba ser otro que el papel común 6 
de oficio á lo sumo.

924. En puridad no parece que este trabajo pueda entrar 
en la iguala ordinaria; esto y otros trabajos -  muy difí­
ciles de. excluir al estipular laa.condieiones del contrato ó 
iguala—debieran ser recompensados por los clientes

926 Los honorarios debe redamarlos del padre del herí- 
do si fué él quien le llamó á visitar ú su liijo, siempre que las 
heridas producidas en riña no figuren en el contrato ó igua­
la; pero si le visitó por mandato de! juez, en tal caso, no ha­
biendo condenado en iostas, ha trabajado para o! Nuncio.

927. La certificación do defunción debe darla, á falta dei 
médico de cabecera, el titular del pueblo, sin cuyo requisito 
no debe procederse á la inhumación del cadáver.

928. Siendo quien nombra !a Junta municipal, á ella to- 
rreapondedeseeliar ó admitir la renuncia.

Todo lo demás de esta pregunta nos parece muy bien y 
esperamos se haga atmósfera en ose sentido.

929. Siendo gratis para todos esa primera visita ó de ur 
gencia, no sabemos por qué había do exigirse honorario? 
á los patronos.

930. No conocemos disposición alguna que limite ó tijeel 
número de años.

931.___  Si la familia no le llamó para que auxiliara al otro
médico en la operación, con dificultad podrá exigir á aquélla' 
los honorarios Y  otro tanto decimos de los cuiiiados post­
operatorios; mas si éstos fueron exigidos por la familia, pue­
de cobrarle los honorarios que imiíca.

G ace ta  de la  salud pública.

Estado  san ita r io  de  M ad rid .
Altura barométrica máxima, 712,36; mínima, 705,67; tem 

peratura máxima, 25o7; nynima, 8°1; vientos dominantes, 
NE. y E. •

Ninguna importante variación se observa en la índole de 
los padecimientos reinantes, que vienen siendo los mismos 
que en las semanas anteriores. Los catarros de las vías res­
piratorias comienzan á presentarse con alguna mayor fre­
cuencia, y los remnatismos agudos, articulares y musciiIareB 
tauilñéu son más numerosos. J-os padecimientos crónicos no 
presentan todavía las agravaciones propias del otoño.
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i « te re s a n te . -Rogam os á-nuestros suacriptores que 
ruando no8 remítan «v.alores en metálico» en sobres mone- 
apros incluyan, por lo menos, una nota indicando de quién 
nrncede el envío; pues tenemos en nuestro poder tres sobres, 
conteniendo 16 pesetas cada uno, é ignoramos de quién pro- 

ñor cuyo motivo no podemos hacer los asientos co- 
íSsp¿ndientes en los libros de esta Adroiiustración, ni acu­
sarles recibo.

Prem ios  e x t ra o rd in a r io s .—En. la apertura del 
curso de 1901 á 1902, se han repartido los siguientes premios

Pedro Archilla y D. Francisco
TtmAneí fore mí O en la licenciatura), . , ^  . ,

JTacitlfíid de Medicina.- D .  Isidoro de la y ‘Ha >'
Pulido fpremio en la licenciatura). D. José I  alancar D José 
fióvanes y D. José Salas (premio en el grado de doctor) 

^acu lM  de Farmacia.—V. Obdulio t  ernández y D. Félix 
T Ano7 Uralde (premio en la licenciatura). . , , , ,

A demás se concedieron premios con motivo del enlace de
insnrlncipes de Asturias á los señores siguientes;_

'  Manuel García Foncasta (licenciado) y  don
Guillermo Sánchez Aguilera (doctor)

Farmacia.-D. Emilio Sebastián González (licenciado) y
D José Doulofeu (doctor). , ,

También se adjudicaron los siguientes premios espeaaies. 
/yendas.—Fundación de la viuda del Sr Sáenz Diez, don

Premio del doctor Martínez Molina, D, Auto-

"'°Premio del dcctor Foiirquet, D. Julián de la \ illa.
Felicitamos á todos por sus triunfos, y muy en particular 

al nnevo médico Sr. Pulido, hijo de nuestro co-redactor ol 
Director general de Sanidad.

Lo mismito que  a q u í . -E n  Parla están tocando á 
9u término, al cabo de doce años, las obras de la nueva bor- 
bona cuya biblioteca podrá contener 900.000 volúmenes. 
Aun ño se sabe cuándo se inaugurará el nuevo ediñcio,_ por 
más que algunos quisieran que fuera el 9 de Octubre, aniver­
sario del nacimiento del fundador de la Sorbona, Roberto de

También está terminado, al menos por fuera, el nuevo 
palacio do la Academia de Medicina en la calle Bonaparto.
Créese que el traslado podrá ya hacerse á fines del comen­

te año.
Fundación Nobe l .  -Loa  dos premios de 200 000 co­

ronas cada uno serán adjudicados al profesor danés Fmsen,
inventor de! aparato médico para ol tratammnto del lupus
por Ja luz eléctrica, y al sabio fisiólogo ruso Pawlof, bien co- 
nocido por sur trabajos sobre la nutrición.

La estatua de  P a s te u r .—Recortamos de un pe­
riódico diario el siguiente telegrama:

cParís 28.—En Arbois, pueblo en que el ilustre Pasteur 
pasó su infancia, se ha inaugurado hoy el monumento con­
sagrado al mismo. „  .

El ministro de las Colonias, Sr. Decrais, pronunció un 
elocuente discurso enalteciendo la obra de Pasteur, cuyo be­
néfico influjo se siente, no sólo en Francia, sino en el mundo
entero. , . .,

El ministro anunció la próxima marcha de una comisión
dellnatituto Pasteur al Brasil, para estudiar loa medios de
combatir la fiebre amarilla.»

Nuevo p eH ó d ico .—El 15 del mes ppado ha visto 
la luz en Barcelona el número l.e de los Arxitcs de Oiruffía y 
mnííjííírís espedals de ladona(Árchi\-OB de Cirugía y enferme- 
dades especiales de la mujer), revista escrita en catalán y 
que ha de publicarse una vez al mes en Barcelona.

Dárnosle la bienvenida y deseárnosle muchos afios de 
vida.

La tu b e rcu lo s is  bov ina .—En Inglaterra se están* 
haciendo investigaciones sobre los tres puntos siguientes;

1.0 ¿La tuberculosis en los ftiiimiiles y en el hombre es 
una é idéntica? . . . .

2 o La transmisión do la tuberculosis ¿es posible reci­
procamente entro los animales y el hombre?

S.n Kii caso afirmativo ¿en qué condiciones puede verifi­
carse la transmisión de los animales al hiimbre y qué cir­
cunstancias le son favorables ó adversas?

Preside la comisión sir MichaOl Foster, y de ella forma 
parte uu profesor del Real Colegio de Vetenuana.

L a s  m u jereB  en la s  U n ive rs idad es  su izas .
—El mímero de mujeres que estudian medicina en las Uni­
versidades suizas aumenta en tales proporciones que en al- 
sunas excede ya al de hombres Así en Berna ostildian 1<4 
Lm bres y 190 mujeres. En Ginebra son 183 los primeros y 
103 las segundas. En total en todas las L niversidades suizas 
estudian medicina 511 mujeres L'na de 
radas en Suiza ha sido nombrada médico de la Sociedad de 
Socorros para las empleadas; es la Sra. Bornstem, que ha re­
cibido el titulo de doctor al mismo tiempo que sU hijo.

Fotogra fía  de  la  m u cosa  g á s t r i c a .—  Segnu 
dice un periódico inglés, los Dres. Lange y Melzing han lo­
grado fotografiar en el vivo la mucosa del estomago.

Se introduce en la cavidad gástrica un tubo de 68 centí­
metros de largo y de 11 milímetros de diámetro, que llei’a en 
SU extremo inferior una lámpara eléctrica; la cainara foto­
gráfica se adapta al extremo siipenor. _

El estómago se vacía primero y se llena de aire después.
Cincuenta clichés pueden sacarse rápidamente en 10 ó 15 

minutos. Haciendo girar el aparato sobre su 
fotografiar todas las partes de la mucosa. Los clmhés son del 
tamaño de un hueso de cereza, pero se pueden amplia: 
luego. .

n d  l l V i l  A  Para curar por fricciones loa dolores reu-
i> C.U iVI máticos, no hay nada como el B a ls a ­
mo antirreum ático  de  Orive. Triunfó donde iraca 
san otros; 2ptaí>. frasco. Depósito; G. García._______________

S O L U C IO N  B E N E D IC T O
de g llcero -to s le ito  de oa l pon C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tubercuIosia_ 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, en.erme 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera^ poseía, 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enf^medades^^men
ta le s , caries, raquitismo, escrofuhsmo, etc. r r a s «® .
pesetas Depósito; Farmacia del Dr. Benedicto, fean Ber­
nardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

Graieas Lope Rupérez r e S r i - i e r r í^ p i ; * :
fllino; medalla de plata en la Exposición de Lugo 
de 1890- Debido á la pureza química y á la especial y 
exacta dosificación de sus componentes, son estas (5ra- 
ieas un preparado racional y seguro para la pronta y 
Completa cíiración de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos médicos han tenido ocasión de «nsayarias las 
nrefleren á todos los preparados similares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en los muchos inforrnes que 
de d S s  señores poseemos. De venta en todas las 
farmacias.

JUSTO HOMENAJE
Si alguno puede envanecerse de prestar con honra y pro­

vecho un gran servicio de higiene á la humaiiidi^. es el au­
tor del L ico r  del Po lo . Merced á la bondad de eu dentí­
frico y á la publicidad que del mismo hace, practicase hoy 
hasta^por las clases más modestas de la sociedad la higiene 
de la boca, y nadie que usa el popular dentífrico sufre de la 
dentadura. Hecho probado en treinta y un a ñ o s . _______

El Pajarete Orquideo
al organismo lo que pierde por el natural 
enfermedades ó por los excesos: el único en el que sólo se 
mplean productos naturales y Jerez de las acredi-

tadL  bodegas del Excino. Sr. Duque de Almodói ar del K cu
el único Olí fin, que por ser de composición bien detmu a 
recetan ios médicos. Depositario: G. García, Capellanes, 1.

ESTABI.KCMIBHTO TIPOGKAFICO DE K. TBODOEO 
Amparo, t02, y Rocdade Valenoia.S.

T e lé fo n o  558
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Estafeta de partidos*

1 >

Se advierte á los compañeros que pienseu solicitar la 
vacante de Carabanchel A lto  que el que la  desempeñó 
duraute cuatro años, hasta el 22 de Noviem bre último, 
pieusa continuar ejerciendo en dicha localidad, como lo 
viene demostrando, por contar con las simpatías de la 
inmeiisa m ayoría del vecindario y  con medios de subsis­
tencia. Además el 26 de Noviem bre de 18U7 vino un mé­
dico que el i5  de Octubre de 1899 se ausentó. En Ei- 
Siglo Médico de 14 de Octubre de 1900 se anunció la va-' 
cante, no tpmando posesión el elegido: con tal motivo 
e l 22 de Noviembre del mismo año se nombró médico 
interino, anunciándose por segunda vez la vacante según 
consta en El Siglo Médico del C de Enero último, sien­
do provista en propiedad á últimos de Enero por el que 
la  desempeñaba interinamente, qnien á mediados del 
mes de Septiembre próximo pasado presentó la dim isión, 
anunciándose la  vacante nuevamente. E l que desee más 
detalles puede d irig irse a l que suscribe eu Carabanchel 
A lto .— Jes7is Pérez Polo.

—A  los que piensen solicitar la  plaza de médico titu- 
lavde Turleque (Toledo), que se anuncia vacante porter* 
minación de contrato, se advierte que el médico que v ie­
ne desempeñándola por espacio de cuatro años, piensa 
continuar en la  localidad, con titu lar y  sin ella, por te­
ner el m ayor número de vecinos igualados ó ajustados, 
y  compromisos adquiridos.

— Ponemos en conocimiento de los compañeros que pien­
sen so lic ita rla  vacante de Cabezas del Pozo (A v ila ) que 
el m otivo del anuncio bas ido la  rebaja de 125 pesetasque 
durante seis años ha venido cobrando el profesor que ejer- 
ceendiebo pueblo,cuyo compañero tiene igualado por dos 
años el vecindario. Ño hay más que un cacique enemigo 
suyo que tiene gran influencia eu el Ayuntamiento.

Vacantes*
L a  de m élico titu lar — por dim isión— de M illana 

(Gtiadalajara), con la  dotación anual de 100 pesetas. 
Además disfrutará el agraciado 400 pesetas de sueldo, 
unas y  otras pagadas del presupuesto municipal y  150 
fanegas de trigo  bueno que producen las igualas de 135 
vecinos de esta v illa . Solicitudes hasta el 10 del corrien­
te at aka lde  D. Juan Galán.

—L a  de médico titu lar de Ventas de Zafarraya(G ra- 
nada), dotada con e l haber anual de 1.000 pesetas. La  
duración de este contrato será de cuatro años, y  el m ó­
dico á cuyo fa vo r se adjudique tendrá obligación de 
asistir gratis  en sus dolencias y  enfermedades á 50 fa ­
m ilias pobres que el Ayuntam iento le designará. So lic i­
tudes hasta el 17 del corriente al alcalde D. Frano seo 
Pérez Zamora.

— La  de médico t itu la r— por renuncia— de Morón 
(Soria) y  pueblos de Aleutisque, Momblona, Soliedra, 
Esoobosa, Neguillas, Borchicayada, Centenera, Torre- 
mediana, Sauquillo, Adradas, Taroda, Cabaniilas y  Cos- 
curita. Su dotación consiste en 100 pesetas anuales por 
la asistencia de las fam ilias pobres, satisfechas con car­
go a l presupuesto municipal de esta v illa  como matriz 
y  por trimestres vencidos; además percibirá el facu lta­
tivo en concepto de igualas 15 celemines de tr igo  común 
por cada vecino, que ascienden á unas 700 fanegas pró­
ximamente, cobijadas al tiempo de la  recoleoiúón, bien 
sea directamente por el profesor ó por e l Ayuntam iento 
según se estipule en el contrato. También existe puesto 
de la  Guardia c iv il y  estación férrea eu la  línea de Va- 
Iladolid  ó A r iza  á unos 500 metros de la población. Solici­
tudes basta el 18 del corriente al alcalde D. Juan An to­
nio Pérez.

—L a  de médico titu la r—por dimisión— de Carabaii- 
ohel A lto  (Madrid), dotada con el sueldo anual de 1.000 
pesetas consignadas en presupuesto, pagadas por meses 
vencidos, para la asistencia de lOO fam ilias pobres inclu i­
das eu la lista de beneflcencia, quedando en libertad de 
celebrar igualas con loa demás vecinos do la  población. 
Solicitudes hasta el 18 del corriente al alcalde D. Eduar­
do Morales.

—L a  de médico titu la r—por term inación de contra­
to—de Sinlabajos (A v ila ), dotada con el sueldo anual 
de 375 pesetas que serán satisfechas por trimestres de 
los fondos municipales, pur la  asistencia de una á doce fa ­
m ilias pobres y  demás casos que previene el reglamento.

Solicitudes hasta el 19 del corriente al alcalde D. Castor 
Zancajo.

—L a  de médico titu lar de L a  Cabrera (Madridj, dota­
da con el sueldo anual de 2.000 pesetas, pagadas por tr¡. 
mestres vencidos por una Junta, y  iO pesetas más anua­
les por la  asistencia de 5 ó 6 fam ilias pobres. Solicitudes 
hasta oi 20 del corriente al alcalde.

— La de médico titu la r—por rennnoia—de Villacone- 
jos (..'daürid), dotada con el sueldo anual de 750 pesetas 
pagadas por trimestres vencidos por la  asistencia de 50 
fam ilias pobres, mas lo que puedan producirle las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 20 del 
corriente aj alcalde D. Pedro de Blas.

— La  da médico titu lar—por renuncia —de Maiiccra 
do Abajo (Sálaiaanoa), dotada con el haber anual de 0911 
pesetas, pagadas de fondos municipales per trimcsiie< 
vencidos y  por la asistencia de una á 40 fam ilias pobvi-> 
de la localidad y  obligaciones que determina el art. 2 " 
ilel reglamento, para el servicio benéfico sanitario da 
los pueblos de 14 de Junio de 1891. E l agraciado disfru­
tará también de casa con comodidades donde habitar 
gratis con su fam ilia  y  para contratar con el resto del 
vecindario que ascenderá á 190 igualas. Solicitudes hasta 
el 20 del corriente a l alcalde D. Andrés González.

—P or renuncia del que la desempeñaba se halla vacan­
te la  plaza de módico titu lar de esta v illa  con el sueldo 
de 750 pesetas anuales, pagadas del presupuesto munici­
pal por trimestres y  además del igualatorio  2.250 pese­
tas que puede sacar. Las solicitudes hasta el día 25 del 
corriente.— Santa María del Campo (Cuenca) 16 de Sep­
tiembre de 1901.—El alcaide, Seveñnno Saiz.

—L a  de médico titu lar de Son Servara (Baleares), do­
tada con el sueldo anual de 250 pesetas, oon obligación 
de prestar asistencia gratu ita  á 25 fam ilias pobres y 
siendo la duración del contrato por térm ino de un año. 
Solicitudes hasta el 15 del corriente al alcalde D. Sebas­
tián Servera.

—"Ciña de las d ).s plazas de módico titu la r—por de­
función— de Cantalapiedra (Salamanca), dotada con el 
sueldo anual de 700 pesetas pagadas de los fondos mu­
nicipales por trimestres vencidos, por la  asistencia de 
una á 150 fam ilias pobres de solemnidad, con las obliga­
ciones y  deberes que determina el reglam ento de 14 de 
Junio áe 1891, pudiendo además el agraciado concertar 
igualas en unión del otro médico titn la r con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta e l 17 del corironto a l alcai 
de D. José Rodríguez.

— L a  de médico titu la r—por terminación de con­
trato—de Cañada (A licante), dotada con el sueldo anual 
de 200 pesetas pagadas de fondos municipales, para la 
asistencia de 15 fam ilias pobres; y además puede conse­
gu ir un igualatorio  entre las fam ilias acomodadas, ec 
la  form a que determ ina el art. 10 del reglam ento de 14 
do Junio de 1891, que se calcula en 1.750 pesetas. La  du­
ración <iel contrato es por dos años. Solicitudes hasta 
e l 17 del corriente a l alcalde D. Vicente Valdés.

— La de médico titu lar—por renuncia— de Viñegra 
de Morana (A v ila ), dotada con vi haber anual de 300 pe­
setas pagadas de los fondos municipales por trimestres 
vencidos, por la a.sistenoia de 8 á 10 fam ilias pobres y  de­
más obligaciones que impone el reglamento benéfico sa­
nitario, casa-habitación que le fac ilita rá  el Ayuntamien­
to, libre de contribución de consumos y  pastos para una 
caballería, pudiendo además el agraciad'o contratar enn 
los vecinos no clasificados pobres en esta localidad y  oon 
los de varios pueblos lim ítrofes y  que ha venido asistien 
do el actual y anteriores facultativos, los cuales han ob 
tenido un buen rendim iento como lo prueba el haber 
estado treinta años consecutivos los dos últimos médi 
eos, ó sea veinte ol uno y  diez el otro. Solicitudes hasta 
el 17 del corriente al alcalde.

— Por renuncia espontánea del que la desempeñaba 
se halla vacante la  plaza de módico titu lar de este puo- 

'blo, con la dotación do 2 000 pesetas anuales y  casa, pa­
gadas puntualmente p5v trimestres- La  población consta 
do 150 vecinos, sana y  bien surtida en artículos de pri­
mera necesidad, dista cinco kilómetros y  medio de la 
estación del ferrocarril del Tajo. Los que deseen obtener 
dicha plaza presentarán sus solicitudes al señor alcalde 
en térm ino de quince días, contados desde que aparezca 
este anuncio en e l B oletín  Oficial. Lominohar (Toledo) 
2 de Octubre de 1901. —El alcalde, Ju lián  Humanes.
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EL SIGLO MEDICO
t/9

t/i

c/>

Se publica 
iodoi loe domingos.

B O LE T IN  DE M ED IO IN A , G A G E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦

Publica una Biblioteca 
tuaanente econdalc

S<«

parlíálco de Medicina, Cira a y Farmacia, consagrado á los Intereses morales, científicos y profesionales de las clases médlc
POHDADOBBB;

Srbs. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, Y  NIETO SERRANO
-------------------------------- =------------ ^  D IBEO TO B: A  ' . -----------  ^
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HiDBID: 3  petctae trimeetie, 
FKOTINUIA8: ^  pesetas trimestre;

S  semestre, y  1 6  el afio. 
gXTBANJBBO y CLTBAMAB: S O  ptae.

D. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADALERZA8 

BEDACrrOBBB:

Precies de tuecrlpclin de le BIBLIOTECA 
ESP AÑA i 1 6  pesetas al afio, 

qae paeden pagarse en tres yecea. 
BXTRANJBBO y  UiTRAJtAR! « O  ptes.------------- --------- r

D. RAMÓN SEERET. — D. CARLOS M ARÍA  CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

m m m ÓÜRÍFIY
I O.CSdeYodo por cucharada 
I de las de sopa.

• y O P O T  A R T I C O
A D M IN IS TR A R  E L  V O D O .

ENFERMEDADES
E L  M E JO R  M E D IO  DE

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA.
F . G O M A R  é  H ijo ,  B A R C E L O N A .  -  D e p ó s i t o  ©n t o d a s  la s

Sustiture el ACEITE de HIGADO I 
de BACALAO. i

DEL PECHO I
F a rm a c ia s .  iu  ¡

_ la» _
Pimsi» tos cDDono lu

PILDORAS
_ DSL DOCTO» f , ,

D E H A U T
'no titubeas en purgarse, cuando Icj 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra I ■ guesu I 
cede con ios demaspurgantes, estfl 
no obra bien sino cuando se fomfcj 
conbu^nosaiimen osybebibasfor-l 
lineantes, cuaiel vino, el café, el te.l
Cada cual escege,parapurgarse,¡al 
hora y la comida quemaste convie­
nen, según sus ocupaciones.Coiiio 
el causaacíogue lapiirga ocasiona^ 
gueda completamente anulado, 

'or el efecto de la buena ali-j 
mentación empleada, uno se
' decide fácilmente á volver éj 

empesarcuantas veces, 
sea necesario.

J A R A B E  L A R O Z E » ; ü ? T o n i c o , A n t i - N e r v i o s o
Proscripto con gxllo por todos los mCdlcos para combatir las G a e triU e . G a s - 
t r a l j ía e  y para regularizar todas las tuncloiies dol Ilatátnago y  de los 
iHteetiHoe,

JARABE L A R O Z E "  iODUROde POTASIO
Es el vspeclflco mas seguro de todos contra las já/eecionea tu b e rcu lo a a », 
los Canceree, los K e u m a tie m o e , las Jin /e rm cd a d e e  <fe la  p ie l  y  los 
AceiUeittee eífilitícoe. _____________________ _

tfi úorte/¿r 
0* ffirs/ijii 
»nur¿jt cóo

Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A/yeceioiiee d e l
Coraaon, ____________________ _ _________

..............PSra«'HIERR0
..áiientia, B a g u itie m o .

JARABE LAROZE lODURO de SODIO

JARABE LAROZE
didas blancas^ J}emop'a8

ifiiárfis 
y  d9  Q u a i i i i  coD
jtioiiHi» líes,

JARABE LAROZE
A fe c c io n e s  e a rd iá ca s , U e u tn a tis m o S f A n g in a  d e l P e ch o , A e tn a , etc.

loDURO DE Estroncio

.  Casi J.-P. LAH02E, Faraaceiiico, 2, calle des Llous-Saiat-Panl, 2 -  PARIS.

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTILLASdeDETHANI
Racomeniladâ  conlra los Males da la I 

I Garganta, Extinotonca de la Vos, I 
I Xnílamaolones de la Boca, Electoal 
IpemioioBoa del Mercurio. Iritacionl 
I que produce el Tabaco, ;  8|wui.iluieul« I 
lilos Snrí PREDICADORES, ABOGA- 1
I dos, profesores y  c anto r e s|
Ipara laciliter U emicion de la vot. 
|£jr/í(r sn 8l rotulo a nrmt de Adh- DFIHAH,
‘ fsrmaeeuí/oo en WR/S.

C A R N E -Q U IN A -H IE R R O ____ _
■ fiE D IC A M ^ T O -A U M E N T O , el máa podere «  R E G E N E R A D O R
M E U IL .A 6 I C  S'T —..e ,o i- i í»  p o r  lo a  M edioou.

Este Vino, con base de vino generoso de Ándalucia_, preparadg conjugo de 
leo cortezas más ricas de asociación con el

Kiorm «a un auxiliar precioso en los cosos ae : wor^D»n, inemia profunda,
«ianstruaciones doíoroMS, Ca/e,^to^fls de ias Colonia*, ,monstrMCiQne^s^aoioro^  ̂ porta, y  en todas farmacias del ertranjerg^

carne y las 
hierro es un

ricas de quina, en virtud de su 
en los casos de : Clorosis,

-o

i

M ?

> s

tx J  8

. .  1 u la Metrorraaia ceden rápidamente si ae uaau las Cáp
ta  1 TOWUf. Esto medioameuto, ¿e la memtruacó,, no

ofrece peligro algún » aun en caso de preñes. p.tuís, nvmsüaii.sigda, i65, rus SaiuiHoaurí. uda.urmacu»Ayuntamiento de Madrid
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! n innm íto p̂ dípui I

t
Con estetítnlo,la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sua dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un

X

][[ X^  y de precio arreglado, que basta la fecha sólo 
A  se elaboraba de encargo para el consumo de ^  
#  algunas familias distinguidas de esta Corte. ♦

t  Precio del paquete (400 gramos).......... 1,75 ptaa. ^
Precio del medio paquete (200 gramoej. 0 ,88  — T

I  flíienía: Coupailia Colon'a!, Iafor.18; Uoatara, 8 %
G O R R E S P O N Ü E N C S A

Advertimos á nuestros suscritores que uo se 
contestará particularmente niaguua carta que no 
vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.

D. Antonio Contreras.—Id. Siglo y BiüMOTkca fin Di 
ciembre 1901.

D. M igoe l G il.— Id. id
D. A lfredo  Ezqaerra.—Id. id.
D. Manuel Navarro .— td. Sig lo  fin Diciem bre 1901.
D. Andrés Collado. - IJ. Siglo tin Mayo 1902.
D. Lu is Huertas.— Id. Sig lo  fin Diciembre 1901.
D. Andrés Reyero.—Id, id.
D. Evaristo  A lcón —Id. id.
D Komán Gómez.—Id. Sig lo  fin Noviem bre 1901.
D. TJlpiano González.—Id. Siglo y  B iblioteca fin Di 

ciembre 1901.
D. E m ilio  Moreno.—Id - id . ’
D Juan Hernández.— id . Sig l o .
D. Damián S a ín z .-Id . Siglo y  Biblioteca encuaderna­

da fin Diciembre 1901.
D. Teodoro Borres.—Id. SlGi-0 ñu Diciembre 1901.
D. Domingo P- y  Pascual.—Id. Siglo y  B iiilioteca en- 

cudernada fin Diciembre 1901.
D. Constactino R ives.—Id. Siglo fin Septiembre i902.
D. Prancisco Rom era.—Id. Sio i O fin Octubre 1901 y  B i ­

blioteca fin Diciembre 1901.
D. Eugenio Olaso.—Id. Siglo y  B iblioteca fin Dioiem 

bre 1901.
D. Manuel Santamaria.—Id. Siglo y Biblioteca encua­

dernada fin Diciembre 1901.
D. Domingo Quingné.—Id. íJ.
D. Darío Pardal.— Id. Sig lo  fin Diciembre 1901.
I ’ . Antonio Correa Fernández.—Id.
D. Manuel Saiuz Pardo.—Id. Siglo y  Bidi.iotsca fin 

Diciembre 1901.
D. Juan Goyo Caballero.—Id. y  B ib l io t e c a  encuaderna 

da fin Diciembre 1901.
D. Oiprián Las Heraa.—Id. Sig lo  fin Diciembre 190!.
D. José Llangot. —Id. id.
D. Ernesto M iguel Cancelo.—Id.
D. Anto! io  Vega?.—Id. fin Septiembre 1901.
D. Cándido Porto.—Id. SiGLO y  B ib l io t e c a  encuaderna­

da fin Diciembre 1901.
D. Manuel Quintana R ío .—Id. SiGLO y  Biblioteca fin 

Diciembre 1901.
D  Cleomenes Córdoba.—Id. id.
D. Angel Ortega.—Id. S ig lo  fin Diciembre 1901.
D. Genaro G ila .— Id,
D. Daniel Cáceres.-Id .
D. José R ivera .—Id- N o se ha heheo 2.* edición de la 

Farmacopea.
D. Joaquín de C h ava rr i.- Id , Siglo y  B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre 1901. Rem itido sus encar­
gos e l 18 Julio.

D. Antonio P i f ia r . - id .  Sig lo  fin Diciembre 1901.

CA.SA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

I —  T E L É F O N O  675  —
Eficacísimas contra la  anemia, clorosis, osorotnlismo 

J y  vómitos d© )SiS ©mbararZftdftS.
l ü í i l e i  en las dilataciones del estómago, enfermeda- 
1 des de la  nariz, garganta, corazón y  piRmones; en la 

albumi” uria, diátesis ii-ica y  diabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en las oomidas,I por su acción tónica y  excitante, que despierta e l ape- 
1 tito  y  tavoreoe las digestiones.

Balones de oxlgeeo, ’S S Í T ó ° c « T » t i1 los 30 litros. Sifones do agua oxigenada ¿ ,
Pídanse por teléfono á  cualquier hora del día ó de la 

noche.

(1) Rogam os á nuestros snscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación p riva ­
da á  BUS cartas deberán rem itir un sello do 15 céntimos, 
pues de lo  contrario se lea contestará en este lu gar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los anscri- 
tores se consignarán sin fa lta  en esta sección.

Siglo fin Diciein-

fiij Diciembre 1901.

Diciem-

Diciembre 1901.

B iblioteca fin

O Juan Poch — Pagado Siglo y  B iiii.iotec.v fia Dicemi 
bre 1901.

I'. F ran d ico  de Pereda.— 1>1.
D. B;uito Quintana- I d .  Siglo y Biuuoteua lin Di 

ciembre 1901.
D. Juan Luis Duráii.—Id. id.
D. Luciano López M artín ez.—Id. 

bre 1901.
D. Manuel Sanz García.— IJ. SlOLO 
D Lu is Gómez Aznar —Id.
D. Eulop.io Danis-—Id. S ig lo  y  B iblioteca fin 

bre lÓOl.
D. Manuel Quiiitaiiilla.— Id. S ici.o ñu 
D. .Adolfo M iguel R ico.—Id.
D. Juan Pedrero Colmenero.— Id.
D, Dioi isio G-arcía A lonso.—Id.
D. Em ilio Ortega Korao.—Id Siui.O y 

Diciembre 1901.
D Manuel S a i.z .- Id . Sig lo  fin Diciembre 1901,
D. José M aría P in to .- Id . Siglo y  Biblioteca fin Di­

ciembre 1901.
D. Juan V e la sco .- ld . id. encuadernada.
D. O legario de la R iega. - Id ,  S iglo  fin Diciem bre 1901 
D. Francisco Larré.—Id, „
D. Abelardo R o m a n í.- ld . Siglo y  Biblioteca fin Di­

ciembre 1901. .
D. Eugenio Sancho.—Id. Siülo fin Diciembre 1901.
D. Ramón Sánchez de Co8.—Id.
D. Manuel D. do Trueba.—Recibida el 22 Julio la libran­

za de fS  peseía».
D Juan de Mena. Id. la libranza de í í  vesetas.
D- Tomás R aviña .—Pagado S OLO y  B ib l io t i.Ca  encua­

dernada fin Diciembre 1901.
D. José Nuevo Pérez.—Id. id.
D. José R ivera.—Id. Siglo  fin Diciembre 1901.
D. Ensebio Va lle jo  Lescura.—Id. Siglo fin Septiem 

bre 1901.
D. Cándido Vega .— Id. SiGio fin Diciembre 1901,
D. Anto<:io Mendafia.—Id.
D. Vicente Mai cos.— Id. fin  D iciem bre 1902.
D- Buenaventura Viladecans.—Id. Siglo y  B iblioteca 

fia  Diciem bre 1901.
D, Gregorio Mata.—Id. SioLO fin Junio 1902.
D. Angel Trapero.—Id. Sig lo  fin Diciembre 1901. 
d ' Dimas Menéndez —Id, Siglo fin Diciembre 1901. 
d ! J o a - iu in T e lIe r ía - Id . Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre 1901. „
D, Juan López Zu luaga —Id. Siglo fin Diciembre 1901. 
D. F é lix  V a lverde.—Id. id.
D. Ramón Siiárez.—Id. SiG. o y Bib i ioteCa encuaderna­

da fin Diciembre 1901.
D. Fermín E lorriaga.—Id. id
D, José María López Rodríguez.—Id, SiOLO y  B ibliütb 

CA fin Diciembre 1901.
D. Ramón Vigueua.—Id, id. encuadernada.
D. E ladio A . R ivas.—Id. Siglo fin Diciembre 1901.
D. Rafael TIudabeytta —Id. Smi O y  BiiiLiOTECt fin Di­

ciembre 1901.
D Zenón Bavoon.—Id. Siglo fin Diciembre 1901.
D, Bernardo G il Ortega. - Id: Siglo y  B iblioteca fin 

Diciembre 1901. .
D Antonio B illoch .—Pagado Siglo fin  D iciem bre 1902. 
D .PolIcarpo M olina.—Id. Siglo fío Septiembre y Biblio­

teca tercero plazo 1901.
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.,rr DESINFECCION DOMICILIARIA ARSENlMLES

POR EL GLICOFORMAL

POR MEDIO DEL APARATO LIKGNER
Esterilización completa y absoluta de ias habitaciones, muebles y 

ropas. Duración: solamente T R E ü  ^oras.
Sencillez y baratura del aparato. FÁC IL  MANEJO.
Los objetos á desinfectar, no se manclian, ni se alteran, ni se de

tiñen. ^
Comprobados y recom endados por Jos Dres. R. K och , P ro skaner  

El s n e r , Sociedad m édica de B e rlín , Co r te zo , L l ó r e n t e , ü s t á - 
u iz, Ch ico te , M uñoz, de Madrid, Ca lle ja  y Comenge , de Barce­

lona, etc., etc.
A d q u i r id o s  p o r  l a  BiTeeeión general de Sanidad, H ospita l general, 

Ayv.nlam ienios de M a d rid  (4  aparatos), de B arcelona  (8  apa­
ratos), de Pam plona , e le., Concento de A gustinosdel E scoria l, 

etcétera, ele.

LEVICO
La combinación mejor y más elerada de arsénico 

Y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, peto de antigua reputación universal
entre loa m is eminentes profesores, como 
Esmarch, BiUroth, Kaposi, Eulenburg, 
Rokitanski, Liebreioh, Gerhardt, Guai- 
ta, eto., se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los trastornos de la menstrua­
ción, el llnfatismo, paludismo, etc.

En la etiquete del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis é que se emplea co« 
mdnmente.

El representante general en España, Ous- 
tavo Reder, Lope de Vega, 6C y 62, M a­
drid, rem itiri gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de E.évl- 
co á. todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

DETALLES Y PUBLICACIONES CIENTIFICAS POR

D. Gustavo Reder, Z o r r il l a , k ú m . 2 3 , MADRID

U I N O  E S C R I V A
io d o - t A n ic o  f o s f a t a d o

s u c p : d á n k o  d e l  a c e i i t e  d p : h í g a d o  d e  b a c a l a o
ji.porltl'ro. — Tóíxleo. — E.©coastltMy«sata.

Preparado con eioeUnto vino de Jerez, contiene, por cadaoncharada de las de 
sopa, cinco ctntigmmoi tic iodo combinados con d i «  •^ligramoi de ianitio y  ñncuenta een 
tigramot de laelo/oe/alo de cal. Es, puoa, sin doda alguna, la  preparación más rica en 
lodo al estado de combinación orgánica, como lo eba la prnsignicntecomparación 
puesta en paralelo con una oucharmla (do lan ile sopa) do los modicamentos emplea­
dos oon motivo del iodo guo oonlienen.

Aceite de hígado fresco de bacalao...........  0,006 gramos do iods.
Jarabe da lAbano iodado............................ 0,0-2 —
Vino EmcM ..................................................  0,05 —

Haciendo observar qno el iodo combinado oon el tanino es totalmente asimilable,

Depííitfl centra!; j. KSCRIVA, Firaicia de la Kaírella, calle de Fcraande Vil, ndE, 7,— Barcelona
VENDESE EN TO DAS LAS BUENAS FARMACIAS

L É n l i r i i  i 8 Í I ( É ) i » i i f s s ¡ i t i t i s i . i [ l r ,  t t t
E t E G A l - s A U O ,  a ,  V A - l - . L A . I> O I> I i : >  

M e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e l o n a

En esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, á las Facnltades de Mé- 
dicina y á loa hospitales civiles, y cayos prodnetos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de ta Direcckn 
«eneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valíaiolid, del Hospiti 1 
Militar, etc., etc.) hallarán los señoras profesores algodones hidrófilo, boratades 
f  ideado, Balicllíco,iodofórmtco, almohadillas do ceinlosa, estopa parificada, hila 
t>j;da inglesa, bllatejida boratada; yates .'arificado, saticllico, feni'alo.catgct 
de ios números 1 ,3 y 8, catgut al ácido cróouco, cantchac en lámina, compresas, 
de algodón higroscópica y antiséptico, crin preparada para sotaras y dcsagfle, 
celaloaa al sablimado al S por 1.000, gasas cloraro-mercúrica, fenicada, iodofér- 
mlca,timoiÍBada, etc., en piesas do 1 metro de ancho por ó de largo y en rollos 
de 10 centímetros do ancho por 6 metros de largo: el raacliintosuh, la seda prc- 
tectora, la fenicada para igndnrae, tobos de desagüe, pnlverizadores de aire y 
vapor, cajas para caras, el., etc. Qaien desee o >nocer los precios de todos esto 
pr idnrtos. pida el catálogo qae se remite gratis.

P A S T I L L A S

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTDL
Las propiedades terapéutieas de estos 

dos medicamentos, las haee eñeaees en 
todas las afeeeiones de la  garganta. 
FARMáCU DE BORRELL HERMANOS 

MADRID ±  BARCELONA  
PCEBTA DEL SOL, 6 T  ASALTO. BS

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
ID  S  E O I r T - ^ X u ^ )

UtlIlsimAS ea todas las enfermedades de la boca y garganta
Rtícomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
irtyinas, tos, ronjuera, á los diftéricos, ó los nerviosos y á los niños en la épo- 
C( de la dentición —  Precio de la oaja, 2, pesetas.

Ttnimat pripmilM putlllu de COCA.NA y HENTOL, y.Umblin de CQDAÍKA, OODEiNA y MENTOL 
____ Depósito central: Gorguera. 17, farmacia BONALD, Madrid.

<fí
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f^ S id ?  " p u r e » a  y  de »  p o d e r o s a  a c í i w d a d  p «  ^ > U i e « { a .  
l í » o h r e * « d e l » « n n f f r a -  — 1 m f d i J » » o r d i » .  — E n r t o f a f / J < í » ' f c " » f o -  P » H » . l 4 . f . B § « u x  *

r o í  Q U E V E N N E

TINTURA COCHEUX >* “»•»’
Exito en loB Hospitales desde 1840. X * * “ * *** *

En todas las farmacias.—A l por mayor; Ta-vernier & Agaettant. Lyon (Francia)

Todas las Enfermedades
o

^ U L A S  d e  g U ¿

INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSA
en el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia perfecta.

ALQUITRAN.................. (0r 25)
COPAIBATO DE SOSA .. (Ob' 40) 
COPAIBA TITULADA. .. (0^ 50)
GUBEBA (Equivalente de 1 gramo).
ICTIOL..........................  (0*̂  25)
B icloruro de H idrarg irio  . . .

8AL0L..........................  (0«"25)
SALOL COPAIBATADO.. (0â36>
SALOL-SÁNDALO.......... (0 ^  32)

SÁNDALO.....................  {Of̂ -25)
TREMENTINA............... (0p  25)
Protoyoouro de Hidrargirio- (Op -05)

Las C4PSOLAS RAQUIN se toman en el momento de las comidas. 
DÓSIS en 24 horas : 1 á 3 Cápsulas hidrargíricas; 3 á 15 de las otras clases.

E l 3 c i j a n . s e  1 ® -  E ' I I H . n V I A . -
7  el SELLO  de la “ UNION des P A B R IC A N T S ” .

F D M O U Z E - A L B E S P E T R E S ,  7 8 ,  F a u b « S ‘- D e n i 8 , P A R I S .  1

al S ü ic o -C o p a ib a to  de S o s a  "
No causa irr ita c ión  n i do lor y no m ancha la ropa blanca. 

Empleada sola ó concurrenlemenle con las Cápsulas de R a ^ i n , 
aoroOada* por la Acatietnia de medicina de París, cura en muy poco lienipo 
lus flu jos (purgaciones) mas intensos.

Muy útil también como preservativo.

E s c i j a n s f e í  l a  E ' I E I I V I . / V  
y el «E L L O  de U  “ UNION des P A B R IC A N T S " .

SE VENDE EN FRASCOS CON Ó SIN JERINGUITA. 

lFC M O U ZE .ALB £SP£TB £B , 78, Fenbi S '-S en ll, P A R IS . |

Ufíá deiitpcPámooUí
Romper l«s dos pontos de la Ampolla, recocer 

el liquido en un pafiudo, y hacerlo respirar al eníénDO

Ampollas Boissy 
con lODUROde E T IL O

Alirio iDMfillito j  A  C f T \ / r  A  
cnrationccnipleu del

AMPOLLAS BOISSY

Ampollas Boissy
cin NITRITO le ANULO

Alivio lomedialo y cuncído completa

t ,  A N G I N A S  Í . P E C H O

SÍNCOPE, MAREO t EPILEPSIA
Ampollas Boissy eter

ataques de HERVIUS, SfHCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas le cooseivan íD leCoidaiaenia 

aun ei) los países caüiioi

J J L R J i J S S l

de lO D U R O d e S O D IO
DE B O I S S Y

Potenclt depuatíTa conLra B.nila, EeorCIUtas, 
Bota. Aama, Angtoea de Pecbo, etc.

Depósito en París ; 2, Plaza Vendóme

Obesidad, Mixeedema, Papera 
iTABLETASoeCATILLON
I á OS'''25 de cuerpo

TIROIDES
I í n a J t e r a b l e . b i e n  t o l e r a d o , doaieaxaeta 
1 E t.Fn*sco3 fr.-é irfi.a .# «'‘W f¿á'-;íf"“*'

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
ANUINCIOS

L a  S O C I É T É  M U T U E L L E  

D E  P U B L I C I T E  C ^ í ,  r u é  

C a u m a p t í n ,  P a r í s d e  

q u e  e s  d i r e c t o r  M p < A .  

L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a ­

d a  E X C L U S I V A M E N T E  

d e  r e c i b i r  l o s  a n u n c i o s  

e x t r a n j e r o s  p a r a  n u c a *  

t r o  p e r í ó d i c O a

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
Ayuntamiento de Madrid
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Tratamiento de lat Enfermedades del Estomago

ELIXIR VIRENQUE
coa C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  D I Á 8 T A 8 I 8

P*„ 8 PI.H «  U «Odmn,, FtBMACH VIFltHQUE. í ,  Pl«> a» 1>

SOLUCION PAUTAUBERGE
t i  OLOUHIDIIO-FOSfATOáéOALCREOSOTÁOO 

rin? bita tolarada, e»»a aolucloa perailta tola 1»  1»ÍB» «oraolaa d «
p?«?b?S«r^SÍQlu” M*d5radíií..‘?’ÉlMUVÍÍ^^

f„ ,u. *««‘‘” í;,"lr*¿‘̂ -|̂ *¿VL08Í8!
lai A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O ’ P U L M O N A R B S i  

' ' l a a  E S C R O F U L A S ,  al R A Q U I T I S M O .
L. paUTSUBERaE.it.K.JakiCisir.PlMSrP’iPtlP'** >irm“ î E»n3B»ĵ ¡;i>ri£̂

, í« '“ '” r*VoW"'0¿

AlTf°*fc®ÍííSS^'
■ •F®‘"Mea W'*” "  -

Proveedor
de la

Real C asa m

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

■"4i

y k
^«rintlidU
jHestléj
jpaur ks

'0 COM PLETO
Recomendado desde hace 35 años 

por las Autoridades Médicas de todos los Países. 
Contiene la leche pura de los Alpes Suizos.

P id c is e  e n  t o d a s  la s  D r o g u e r í a s  y  F a r m a c ia s .
Para pedidos dirigerse á

M I G U E L  R U I Z  6 A R R E T O
Jerez de la Frontera.

VERDADEROS GRAtlOS
oeSALUBdelD.-FMNCK

GCAfllB
A S a M

dadDcimi

(rtiiijii i«i ooiuifiicii.i* lui 
ALOES y QUTAGAMBA 

> E l  m s «  cómodo do los
1 P T T X C O -A IW B M
Smuyimitadostfalsificadof
r Etti rótulo. Imprefii esAcsIUEi, 
' (I la H u u  de loi VetdadwM- 

P n r i i ,  Fannida L E B O T  
Y Mumur ALH riMUCU J.

DB

^  V I N O  DE V I A L
LACTO FOSFATO-CARNE-OUINA

AliniGilífl aslOlÚgÍGO GOlílltl 
A n e m ia . -  uonfalecinciai 

Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.*inai<»'encla
P e r fe cu m o n to  proporcionado y  as iin ila -

ble, el Vino F o s fa tad o  de  Vial es nn
pod.ro.o d . 1. nitriridn.lituyente general de todas las afecciones debilitantes.

FótLola -ST IA L . Rub VICTOR HÜ60, U, lYON, y todas la« FeiitbcI» _

BLANCARD
CON

' YO D U R O  DE H IER RO  IN A L TE R A B L E  
Aprobados por la  jícadojnJ* 

do M a ü io in o  d e  P a r i a .
■’ Pírtloipando de las propiedades de!

_  xodo y del Hierro, eslos Pildoras y 
2 Jarabe conTlenen especialmente en
•  las enfermedades tan Tañadas que
•  determina el germen escrofuloso •
8  ('fuowfí.otífrKCCtoníjyAuRwríí/Tioi, •
•  ele.), afecciones contra las cuales son S
•  impotentes los simples ferruginosos; ^  2 en la Cl&rosts (eo lo re*  pando»;. §  
2  lieocorrea ( f lo r e s  6ía«cil»;, la Am e» ^  
2  norrea ( m e n s t r u a c ió n  nwía ó  d i í i c i l ) ,  •
•  la Tisis, la SiailB oonstttuolonal. •
•  etc. En ün, ofrecen un agente terapéu- g
•  tico de los mas enérgicos para esll- g
•  mular el organismo y modlllMr las *  
2  constituciones linfáticas, débiles o ^  
S  debilitadas.2 Como prueb» de autenticidad de los 
2  verdaderos PildorM  y » * r « b e  de 
8  Sluiofard, exíjase 
0 nuestrs Qrma ad-,
•  juotayel seUodeU.
2  Cfni<lniK.Po*ncaflf«V— a
5  farnucíud'co d» Parit. salle Bo<iib ii- I> ,«  •
« • « 8 e 8 8 8 8 M M 8 8 * * » M 8 8 8 Í

mm A i N J E R i O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE
DB

P U B L I C I T É

01, rué Oaumartin, Parle
de que es director

MR. A. LOEETTE
68 la encargada

EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncio extra e 

^03 para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



Patente de invención.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de H igiene

Constituido por una am polla  de cristal soldada & la  lám para conteniendo 300 gram os de liquido inyec- 
: tabie completanaente aséptico y  por un tubo de gom a con la aguja 6 cánula de cristal y  pinza pa ia  cortar la 

corriente.
Las inyecciones, tanto intersticiales com o intravenosas, se practican con este aparato rápidam ente y 

con todas las condiciones de asepsis exig idas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 1 2  ptas. La ampolla por separado, 6  ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6 ,5 0  ptas.
E L  PRO SPECTO  DE IN STRU C C IO N  SE R E M ITE  G RATIS  

Dr. Cea, Valladolid . — ZJepdsifos; Capellanes, 1, y  Preciados, 16, — M adrid

¡ C A R N E  L I Q U I D A 19 POR 100 DE PEPTONA

D O C T O R
EXTRACTO LIQUIDO PEPTÚGfl.O

y  PEl’TONIZ.VDO ‘«cI

V A L D É S  G A R C I A
E x  Catedrático de la Faev.'(ad de M e d io iv . hintevideo (Am érica del S u r)
«B D IL L A  D £ OSO EN U S  G ErO SlO iO H B S DB BARCELUNA 18BS, PABlS 1689,  OÉNOTA 1891

T  C B iC lS O  1893
E xc a le n te  tán ico  y p o d e ro s o  lím ento para (om bslir Ies en- 

fermedadea del estómago, hígado é intestinosi anemia, consnnción, tisis, ea- 
¡crófulas, y  para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
quirúrgicar.

EeprsNíDtaste en Egpafia, LLOBET Y MIRTORELL, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado 

De venta. Farmacia de Rtlnumlo, Atocha, 26, y en laa más acreditadas.
e a

I- -41

EMULSION FORCADA
LAUREADA CON EL PRIMER PREMIO, ÚNICO CONCEDIDO

en el Concurso de Emulsiones convocado por el Colegio 
de Farmacéuticos de Barcelona.

fiecomeoiiada coo eDUQuiio por la AoadAnia y Laboratorio do Cieacias Hídius do Catalina.

L a  E nm liíión  Foronda  fué la  única prem iada  en el concurso por 
estar casi integralm ente compuesta de aceite de hígado de bacalao 
emulsionado de verdad, sin el intermedio de sustancias indigestas ex­
trañas é inútiles á la vida de nutrición y  únicamente por la acción y  
v irtu d  de un agente que por s í solo ya  es un alimento digerib le y  po­
derosamente nutritivo, que mantiene disgregado el aceite en un g ra ­
do tan sntil de división que fac ilita  sis fa tiga  n i trabajo diges-' 
tivo  su acceso por las vías absorbentes y  su total asim ilación, y  
que convierte a l aceite de hígado de bacalao, cuyo sabor es siempre 
ingrato, en una crema blanca, fluida, muy digerible, que se diluye eu 
toda clase de líquidos, inofensiva a l o lfa to  y  tan agradable al pala­
dar, que los niños la  toman con fruición y  los adultos sin repugnan­
cia. £s  la  form a mejor, y  por su fundamento cientíñeo la  más racio­
nal para administrar con facilidad y  agradablemente un verdadero 
aceite de hígado de bacalao, coadyuvada su potencia nutritiva con 
la tónico-reconstituyente de los glicerofocfa tos de ca l y  sosa y  de 
logra) una mayor rapidez en sus efectos y  un aumento de su activ i­
dad yeflea cía verdaderamente extraordinario.

De venta en las prinsipales farmacias.

D
Excelente prepara­

ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
reg la  general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastra lg ia , a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é 

iutestinaies, y  siempre que la  digestión se efectúe de manera irregu lar. 
Vino de pepiona.—Vino de peptona y hierro.—C h oco la te  de peptoua 

Peptona de carne concentrada. — Peptona d» leche
G. O RTE G A, LEO N , 13, M AD RID

ATLAS Y COMPENDIO
pira la enseñanza del

M E C A N ISM O  DE PARTOS
y DK T.A8

OPERACIONES TOCOLÓGiCAS
P rec io  en toda España: 10 pías.
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GITRATO DE LITiNA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

La sal lltica más eficaz por su solubilidad para 
combatir el reumatismo y la calculosis, gota y are­
nillas de U  orina. De uso agradable y eficaz.

E L I X I R  D IG E ST IVO  DE JIMclNO
Compuesto da Pepsina y  Diastasa en estado natu­

ral. Favorece la digestión, es eupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­
das, etcétera.

~ __ ca .1
í Ul

PIPERACINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Para el tratamiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, uralo 

sis en general, etc.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DE CALÍ'IÜ  Y  GLICERIXA

Para el tratamiento interno del lierpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento de íuerzas. Transformador de­
purativo y reconstituyente.
______ ________  ______  -

B arce lon a ,  Farmacia del Globo del Dr. J to ^ o . Plaza R e a ) . - W a d r id ,J i im G a y o s ^ ^

as.

•O

NEURSSTENIA-CLOROANEMIA-TUBERCULOSIS  
COfiVALEGENCIA-DEBILIDAD GENERAL

GRAGEAS de 5 centigramos:
Dosis: 3 .trageas por día. 

GRANULADO, 5 centígr. por cu-^ 
charadifa de café. Dosis 2 á 
5 cucharaditas por día.
Para los niños, 2 cu­
charaditas por día.

TUBOS
á 5 centigramos 

por tubo. Dosis: una 
inyección diaria ó alterna.

REPIiESENTANTES Y DEPÓSITO eENERAl:

A l f r e d o  R i e r a  É  H i j o s
k ' V  I N G E N I E R O S

^  « ^ R o n d a  S. Pedro, 36 .— BARCELO N A

BUSOT (ALICANTE) i
Estación de invierno, única en España por su clima incompara­

ble, exento de toda humedad é inaccesible al paludismo por su altura | 
(500 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el . 
Mediterráneo, del que dista apenas tros kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se destaca el magnífico H ote l M irainar < 
(para 300 personas), compitiendo en comodidades, con fo rt y  detalles  ̂
con los mejores del extranjero.

V  El cambio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo, | 
Á  el huir de loa rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una  ̂
j  gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambieu- 
9  te puro y  seco, es una necesidad de importancia suprema para toda i 
Á  naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
j  de les veces de ser ó no atendida depende la  salud y  la vida Esta ne­

cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cuinplidisimo

b t j t s o t  ( A . i _ i i c : A . ] > a ' T r E 3 )

Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di - 
reoción facu ltativa .—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 
la finca.

Temporada de invierno: de 1 ." de Noviembre li 3 0  de Abril.
Pedidos, habitaciones, coches, y  más anteoedontes, Busot) A d ­

ministrador H otel M iram ar, por correo ó telégrafo.

BORISO&
Antiséptico antipútrido  

y  desinfectante.—  Superior 
al ácido bórico y al borato ds 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 

^preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de G-. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

C a ja .  3 , 3 5  p e s e t a s

0 0 0 0 0 9 0 3 0 0 0 0

L* StMRGMRITM
S i T  3 L . O E O S B 3

antibi'Aosa,antiherpética,a,ntieajrojMloía 
M tipurasitaria , a n tiíijilit ica  y  en oíío 

gradoreconstituyente.

Según L A  P E R L A  D E  SAW  
C A R L O S ,  D r.D . RafaelMartlne* Me­
na, c.m esta agua ee obtiene

Z íí Sa lud  á d om ieilio
Er el último año ee han vendido

U  dB 2 . 0 0 0 . 0 0 0  dBPFEaS

L  » clínica ee la gran, piedra de toque 
en 'as aguae minerales y ésta cuenta 
5 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  Y  
C O N  G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades que expresa la 
etiqimta y hoja clínica.

Dspóalto central. Jardines, 15, 
bajt> derecha, y se vende también en 
todas las arraaaiaey drognerlas. Sngran 
caudal de agua permite al gran Eata- 
blei-lmtento de Baños estar abierto 
d--<l IBde Jn^lo al 16de Septiemb»e. Hav 
f-nda tream'íaa.cetDodida'fesy bara. 
tu'a,

ooooooooooooAyuntamiento de Madrid



ANTISEPSIA DELAS MUCOSAS
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

I3 «s ía / a e ta n te , J U Íc ro b ic i da , C ie a tr is a a ta
r.1 T O X IC A .  N I C A U S T IC A .  N I  IR B IT A N T B

Enfermedaots de (os OJOS, de las OREJAS, de la HARIZ, de la LARIH6E, 
de /as Vías Urinarias, Ginecología. Uicerat, guemaúuras, fferldas.

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
pgpósiTQ Gam sr al * BngsDio ZiSSsSi callo 4fl 8tuoh. llOj BarcilonA.

A C R I T U D  D £  L A  S A N G R E

"rOB'BOYVEÁÜ lArFECTEUR
C4I.BBRB Deíurativo  VEGU'J'AL

nreacrito por los Médicos ea los cosos de
ENFERMEDADES DE LA PIEL

I E L  ¡MIStMO AL YoOUBO DB POTASIO 
I T R A T A M IE N T O  CompUmtntarlo áel A S M A

S o b e ra n o  ea
I eota,Rismatisno8,ÁaglBa&piclio,Escr<(ala.TibinDliis's.,Vic ios de la  M a iír e , H erpes, A m e. , ...............-----------------------------

B n e  B lcbellea , P a r ís r  en tenias fai-maclasáelsttmnísro.

fJu ec i•t..ípGcHico ¿ eU G O -T -A id
S M A j p i O f  i
^  T>apa ae?apapco¿

a‘-G O 'E \ n - ig u i,M

E lfa v o p  de que Go¿ I
niedfcaiinq desgup^-^

if'>i

.,3 niedfcaiinq desgu fí ¿
oüa^antaydos anosí
;  el cuerpo m edico romo 
f i  los niftrm.o^ es e! me l 
e^coniioqu^

j-JKl"t I ? - I I I I ■! I I

'■ tE S O Ü R

' ¡IJI¡ l i f - c y -  %oo

j; Este JABON LESnUReA¿j|

li J® 'a

% p“
ptePii •

^SürT-á&'ViT I
kN

INSOMNIOS - DOLORES 
NERVOSISMO

a r a b e  ★  
C íé l ín c a u

K -ATA- inJiscuiibie ha hecho que sea 
'  ¡iJopteda por el cuerpo de medicina

{Bromi’ro Potásico Arseniacal
y Chioral combinados')

El MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 

TWIJedicma infalible, cuya eficacia

p casi entero.
J Sin par en el tratamiento de la

T Q S  f e r i n a

s i a

cons/ifuyen el medicamento
An:l-epUeptico por excelencia

*  ir

JlPWuy superiores i  los bioimiros 
■AjJ Í contbiiiados ó asociados

f í ’olifci omurosi 
L.1S Grageas de Gciineau han 

sabMo adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
ti.uv merecí 'o. *
l  as Grageas de GélineBU deben temarse 

siempre á la milad o al jin de la comida.

t t e tn i a  * *
S n o ro sis

T ra ta m ie n to  b ip o d é rm ic o  -
POfV UKDIO DEL

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L  ;

Tres prep raciones ferruginosas
sin dolor en el acto de 'a Injecclon: 

S a lícÜ B to  de H ie r r o  n ac ien te
I ctallgrtmo por oenlímttra cúhiao. 

C lo r u r o  d ob le  de h ie r r o  y  qu iis ina , 
1 centigramo por conllmarro cúb’OO. 

G/iceno-Kos/ato da S o a a  y  H ie r r o ,  
tío» centigramot da Hitrro y cinco can- 

*  llgramoi do Qíicoro-foafato da Sosa.

J. m  O U S N IE  R, SCEAUX (Selc8\

l^etíicamentos urgentes que
todo Médico debe siempre tener

en casa en permanencia

Ergotina Mousnier

Ergotinina  Afausnier

Quinina inyectabie Roussei

Mixtura antinevrálgica
al acónito da Mousnier

Solución vitaJ dynamógena-
Vindevogel

iNevrosténico, CardioíUnico).

Tndoi esloa praparados se vendan en tras- 
qallos da oinco canirimeiros caoíiiot.

en PAP.IS, 6, r. Jacob y 1, r. des TernuPliBs

.||»N o
DEFRESNE

con
!*►

I No íolo cenlíene io» prlaolpioi l 
1» carui, itDo )a propia fibf» «je*

I euUr Guo se 0Dcfl0Dtr& QuaiflfiUft,
I cooldft 7 beobo »lmU»blo* '
, P O L V O  — ELIXIR
I tNlPn£HeU, AKmMMTUSCBCU ]

totísi laatíueAii fif** ‘ tíeetc«JI«^

lOTOBIZiaOI DEL ESTiSO T BE U  lU BE Ill
tsE iDOjor EguE de neei. 
AporUiTE, omy di|etui4 
Aleocioaet del estúnige.SAINT’ JEAN

PRECIEUSE fiili», CálooJoi bepdUco», lelerieit, 
GMtrAlgiE.

AíMolecoi del blgodo, do loe rifimi, 
U E O i K E C  Plodrt» DUi^too, CdUeoi.

Ui nceniiiadi ni goiu ignJiblt: oiu botiUi pgi dú.

BIOSINE lE  PERDHIEL
GLICEROFOSfitTO CCStE

do CAL 7  de niEKKO eforrasconte. 
El mas completo lUt [«a peoonstUuyenial

y do 108 lonicos iiai organismo. E
Se reconiujnda jior su empleo y SU gusK>| 

agradables. *
LE PERDRIEL & París.

DEBILIDAD, AMEMIA 
ENFERMEDADES do INFANCIA

son co/néatítíus con éxito con la

FUC06LYCItiEd.iD'6RE8SI
LE PERDRIEL & Ci», París.

^  E X T R A N J E R O S >

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DB 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encargo 
da E X C LU SIVAM E N TE  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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